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JAXON


Stella

El bar Ride or Die no es gran cosa, pero es el lugar que convertí en mi hogar.

Y el Club de Moteros Heartlands es mi familia.

Es solo otra noche de trabajo hasta que irrumpen en mi hogar.

Mi familia queda destrozada.

Son Los Outlaws.

Nos golpean con fuerza. Se lo llevan todo.

Pero los lazos familiares son fuertes y los Heartlands no van a permitir que este ataque de un club rival de moteros quede impune.

Es entonces cuando llaman a los refuerzos...

Cuando veo a Jaxon bajarse de su dragón cromado por primera vez, sé que las cosas nunca volverán a ser iguales por aquí.

Es temerario. Es impulsivo. Es impredecible.

Y me hace caer de rodillas.

De repente, la hermana del club que siempre se ha negado a aceptar a un hombre está desesperada por uno.

Pero jugar con un hombre salvaje y audaz como Jaxon es como jugar con fuego.

Y estoy más que lista para ese calor abrasador.

Queremos crear un nuevo hogar juntos, pero con Los Outlaws pisándonos los talones, puede que todo acabe en llamas.

Los hombres alfa del Club de Moteros Heartlands son los más posesivos, devotos y territoriales del país cuando se trata de aquellos a quienes aman.


Para todas las personas que lo están pasando mal en estos momentos.

Mantened la cabeza alta.

Podemos hacer del mundo un lugar mejor.
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CAPÍTULO UNO


Stella

—Ni siquiera es medianoche y Barbie ya está follando sobre la mesa de billar —dice Cat mientras viene detrás de la barra—. Debe ser un nuevo récord.

No sé si reírme o negar con la cabeza cuando levanto la vista y veo los pies de Barbie golpeando la lámpara de cristal que cuelga sobre la mesa mientras un enorme motero fornido la embiste como un martillo neumático. Está gritando lo suficientemente alto para que todos la oigan mientras el colega del motero mueve su bola alrededor de su cabeza. Su bola de billar, no las otras bolas.

—Esa chica se cayó del árbol de la cachondez y se dio contra todas las ramas de camino al suelo —digo mientras la observo asombrada. No sé cómo puede hacer eso en público.

Cat se ríe mientras sirve algunas cervezas.

—Desde luego es única en su especie.

—Querrás decir que es una que se ha tirado a mil —dice Roxanne mientras se acerca con una bandeja llena de botellas vacías.

El tipo enorme gruñe ruidosamente mientras termina y luego Barbie se levanta, le da un beso en la mejilla, y se acerca contoneándose, con aspecto sonrosado y satisfecho. Está un poco inestable y medio se sienta, medio se cae en el taburete frente a nosotras.

—¿Es realmente necesario hacer eso en el bar? —pregunta Roxanne mientras carga su bandeja con jarras de cerveza helada.

—Soy una Sweettart, ¿vale? —responde Barbie mientras empieza a retocarse el maquillaje—. Eso es lo que hacemos. No somos mojigatas como vosotras. Tan correctas todo el tiempo. Es como salir con un grupo de Girl Scouts.

Miro mis pantalones cortos de jean y mi camiseta negra con las mangas rasgadas y el nudo que muestra mi estómago, y no puedo evitar reírme. Estoy trabajando en un bar de moteros. Nunca antes me habían llamado "correcta". Aunque la idea de corrección de Barbie está un poco distorsionada.

—Además —continúa Barbie mientras se estira detrás de la barra y coge una botella de cerveza—, estamos en 2020. Basta ya de avergonzar a las chicas por ser sexualmente activas.

Vuelve a la mesa de billar con su cerveza mientras Roxanne niega con la cabeza.

—Cualquiera diría que estamos en 1982 por su peinado.

Todas nos reímos mientras miramos su enorme pelo rubio con las raíces oscuras. Barbie parece recién salida de la portada de un álbum de Def Leppard.

El bar empieza a vaciarse alrededor de las dos de la madrugada. Solo queda un puñado de unos doce tíos borrachos. Incluso Barbie se ha ido a casa.

—Vete a casa —le digo a Cat cuando la pillo durmiéndose en la barra—. Yo terminaré.

Sus ojos inyectados en sangre están medio cerrados mientras me mira.

—¿De verdad? No quiero dejarte aquí sola.

—Estoy acostumbrada a estar sola —digo con una risa, pero es como un puñetazo en el pecho—. Tú, en cambio, tienes a un hombre musculoso y atractivo esperándote en tu flamante casa nueva.

Sonríe soñadoramente mientras piensa en su hombre, Saint. Es un auténtico bombón y miembro del Heartlands Motorcycle Club, con su chaleco de cuero. Acaba de salir de prisión y es un gran tipo, aunque a veces puede ser un poco brusco.

—Te lo compensaré mañana —dice con un bostezo que muestra sus molares—. Lo prometo.

—Vete —le digo mientras cojo un trapo y empiezo a limpiar la pegajosa barra—. Antes de que cambie de opinión.

Me da las gracias de nuevo y llama a Saint para que venga a recogerla. Unos minutos después, le veo entrar, cogerla en brazos y llevársela mientras ella cierra los ojos, viéndose más feliz de lo que yo he estado nunca mientras se acurruca en su pecho.

Necesito un hombre.

Suspiro mientras niego con la cabeza, volviendo al trabajo. Muchos de estos hombres han intentado meterse en mis pantalones cortos, pero no he dejado que ninguno lo haga. Ranger ha corrido la voz de que estoy fuera de límites y que mejor que tengan mi permiso antes de atreverse a tocarme o tendrán que vérselas con él. Nadie me ha tocado desde entonces.

Algunos han intentado ligar conmigo, pero simplemente no estoy interesada. No encajo en el molde habitual de las chicas que trabajan en un bar de moteros. De hecho, soy virgen.

Siempre me han atraído los hombres alfa fuertes que toman lo que quieren y protegen lo que es suyo. Creo que por eso me sentí atraída a solicitar trabajo aquí. Este lugar está lleno de hombres así.

Pero aun así, ninguno ha despertado ese interés en mí. Tal vez debería ser como Barbie...

¿A quién quiero engañar? No tengo madera para eso.

—Voy a cerrar, Stella —dice el cocinero T-Bone mientras se acerca limpiándose las manos en su sucio delantal—. ¿Alguien quiere algo de comer antes de que me vaya?

Miro a los chicos que quedan. Casi todos están desmayados o durmiendo.

—No —digo mientras le sonrío—. Vete a casa. Saluda a Madge de mi parte.

—Lo haré —dice mientras pone una mano en mi hombro y regresa a la cocina para cerrar. Es un hombre agradable. Es como el abuelo del bar que siempre tiene una palabra amable para mí y las otras chicas.

—Queda una hora —dice el portero Bulldog mientras se acerca, con cara de aburrimiento total—. ¿Quieres jugar?

—Claro —digo mientras se sienta en la barra—. No golpees tan fuerte esta vez. Casi me rompes la mano la semana pasada. Todavía me duele.

Me froto los nudillos mientras saca una baraja de cartas.

—Lo siento —dice mientras empieza a repartir sobre la barra—. Es que me emociono mucho cuando estoy a punto de ganar.

—Solo recuerda que tienes manos gigantes que pueden aplastar las mías —digo con una risa. A Bulldog le encanta jugar al Speed cuando no hay nada más que hacer. Soy la única que puede ganarle, así que siempre me está retando a una partida.

Le observo mientras se concentra en las cartas. También es un buen tipo. Es una locura cómo un hombre tan grande y rudo puede ser tan gentil con las mujeres de su vida. Ninguna de las chicas tiene nada malo que decir sobre Bulldog. Ha pateado el trasero de docenas de hombres que se han pasado de la raya con manos demasiado largas. Todas las camareras de aquí le aprecian.

—¡Oh, mierda! —exclama Bulldog con un jadeo cuando me lanzo en racha y empiezo a poner cartas con fuerza—. Para. ¡Vas demasiado rápido!

Estoy a punto de responder cuando el familiar rugido de motocicletas irrumpe en el bar.

Ambos nos giramos para mirar hacia la puerta abierta.

—¿Los chicos estaban de ruta? —pregunto mientras mi piel empieza a erizarse.

La cara de Bulldog se endurece mientras niega con la cabeza.

—No.

Se levanta del taburete mientras mi estómago se agita nervioso. Es difícil tener miedo junto a este gigante. Es enorme, pero eso sí que suena como muchas motos.

—Quédate aquí —gruñe mientras se dirige a la puerta para ver qué ocurre.

Mis ojos están fijos en su espalda masiva mientras desaparece por la puerta. Unos segundos después, hay gritos y el sonido de alguien siendo estampado contra la pared.

—No —jadeo mientras miro alrededor a los moteros borrachos que quedan. Ninguno se está levantando. Todos se han emborrachado hasta quedar estupefactos.

Corro hacia Buzz, que está durmiendo sobre una mesa, y empiezo a sacudirlo.

—¿Qué? —murmura, sin abrir siquiera los ojos.

—¡Despierta, Buzz! —le grito al oído—. Creo que hay problemas.

Está como muerto, así que corro hacia el siguiente tipo. Estoy intentando despertarlo cuando Bulldog entra estrellándose en el bar con tres tipos encima. Bulldog tiene un brazo alrededor del cuello de uno y está sujetando el corte de otro. El tercero le está dando codazos en la cara.

—¡Parad! —grito mientras su nariz revienta con sangre derramándose por todas partes.

Me quedo paralizada cuando una docena y media de moteros irrumpen en el local. No son chicos de Heartland. No reconozco a ninguno, y no sabría quiénes son si no estuviesen marcados por todas partes con el logo de su club.

Los Outlaws.

Es un Motoclub rival de unos pueblos más allá y NO se llevan bien con mis chicos. Escuché que Saint había matado a uno de sus tipos, llamado Roach, hace unas semanas. Así que esto debe ser su venganza.

Empiezan a gritar y alborotar mientras destrozan el lugar y golpean a los moteros borrachos que solo ahora empiezan a despertar. Una silla es lanzada contra la máquina de música y la música se detiene. Una mesa es volteada. Alguien lanza una silla contra las botellas de alcohol y explotan.

Grito cuando cristales rotos y whisky llueven sobre mí.

Finalmente, mis pies empiezan a moverse.

Corro hacia la parte de atrás mientras Buzz golpea con el puño la mandíbula de un motero. Otros dos Outlaws saltan sobre él por detrás.

—¡Vamos! —dice T-Bone cuando me ve acercarme. Me agarra con una mano y me coloca detrás de él. Está sujetando un cuchillo de carnicero, pero eso no servirá de mucho contra un enjambre de hombres musculosos y crueles varias décadas más jóvenes que él.

Echo un vistazo a través del hueco en la pared por donde T-Bone nos pasa la comida y mi corazón se congela.

Están por todas partes.

Los Outlaws derriban la puerta de la oficina del Presidente de los Heartlands, Troy Conley, y entran en tropel mientras Bulldog finalmente cae de rodillas tras recibir el golpe de una silla rota en la espalda.

Estos cabrones han pillado a los Heartlands desprevenidos y distraídos, y les están haciendo pagar por su descuido.

Tres Outlaws entran en la cocina y sonríen cuando nos ven al viejo y a mí acurrucados en la esquina.

—Largaos de aquí, joder —advierte T-Bone mientras agarra el cuchillo con los nudillos arrugados—. O os destriparé a todos y os serviré mañana en el pastel de carne.

Los tres moteros se ríen mientras avanzan hacia nosotros. Uno coge unas patatas fritas del contenedor y se las come mientras se acerca.

Son tan grandes. No tenemos ninguna posibilidad.

Pero mis chicos, incluso el cocinero, nunca se rinden.

T-Bone lanza un tajo con el cuchillo al más cercano, pero es demasiado lento. El Outlaw le agarra la muñeca y le propina un fuerte puñetazo en la nariz. El cuchillo cae al suelo con estrépito.

Me lanzo a por él, pero un revés surge de la nada y me tira de culo. El dolor recorre mi cerebro mientras mis ojos se humedecen y mis manos tiemblan.

Nunca me habían golpeado antes y solo me enfurece más. Vuelvo a intentar alcanzar el cuchillo, pero el cabrón lo patea bajo la estufa.

Mis ojos llorosos se entrecierran al ver el nombre bordado en su corte de cuero. Gunner. Presidente.

Los tres tipos patean a T-Bone mientras se acurruca en el suelo, golpeando su cuerpo con las botas. Me lanzo sobre él para protegerlo y cierro los ojos con fuerza esperando que las botas me golpeen, pero nunca llegan.

Alguien en el bar está gritando que es hora de irse.

Los tres agarran lo que pueden en su camino de salida y lo tiran al suelo. Aprieto los dientes cuando un enorme tarro de aceitunas es estrellado contra la estufa.

Termina tan rápido como empezó.

Las motos vuelven a rugir y desaparecen calle abajo.

—¿Estás bien? —le pregunto a T-Bone mientras cae de culo.

Dios, mis manos están temblando.

Escupe un coágulo de sangre y asiente.

—Me han partido un diente, joder. No es el primero que me rompen y no será el último.

Le ayudo a ponerse en pie y luego corro hacia el bar. Los chicos están tirados por todas partes. Buzz está inconsciente sobre la mesa de billar. Bulldog está de rodillas, escupiendo sangre.

El bar está destruido. Hay cristales rotos y madera astillada por todas partes.

Este es el único hogar que he tenido.

Y ha sido atacado.

Corro hacia Bulldog y me dejo caer de rodillas frente a él.

Cuando me ve, me rodea con sus brazos y me atrae hacia él en un feroz abrazo que casi me aplasta.

—Está bien —susurro mientras paso mi mano arriba y abajo por su espalda—. Ya ha terminado.

Se inclina hacia atrás y tiemblo cuando veo la ferocidad en sus ojos oscuros.

—No ha terminado —sisea entre dientes apretados—. Esto es la guerra.


CAPÍTULO DOS


Stella

—¡Vaya! —exclama Roxanne cuando entra en el bar a la mañana siguiente—. ¡Este sitio está destrozado! ¿Qué demonios ha pasado?

No puedo caminar por ningún lado sin que cruja el cristal roto bajo mis pies. El bar parece aún peor a la luz del día. Creo que no hay nada que no hayan destrozado.

El Presidente de Los Heartlands, Troy, respira furioso mientras mira el enorme letrero con el logo de Los Heartlands en la pared. Han pintado con espray rojo The Outlaws por encima.

—The Outlaws creen que nos hemos ablandado porque intentamos mantenernos en el buen camino —le explica el Vicepresidente Gage.

Troy aprieta la mandíbula mientras arranca el letrero de la pared.

—Pues están a punto de descubrir lo jodidamente duros que somos en realidad.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Roxy mientras se coloca detrás de la barra. Cat y yo estamos empezando a limpiar todo el cristal roto. Todo está pegajoso por el alcohol y Cat ya se ha cortado dos veces.

Le cuento lo que pasó y al terminar está llorando. Todos amamos este club. Es nuestra única familia y los hombres nos tratan bien. Todo esto es una mierda.

—He oído que Bulldog está en el hospital —pregunta Roxy—. ¿Está bien?

—Sí —le digo. Llamé a Ranger, que es el gerente del bar y miembro de los Heartlands, para contarle lo que pasó y vino inmediatamente. Llevó a Bulldog al hospital y me envió un mensaje para decirme que se ha roto dos costillas, pero que se pondrá bien.

Uno a uno van llegando los chicos, cada uno con cara de sorpresa y después de enfado cuando entran y ven los daños.

—No podemos dejar pasar esto —dice Killian con una expresión de rabia en la cara.

—No lo vamos a hacer —responde Troy entre dientes—. Reúne a los chicos alrededor de la mesa. Reunión del club. ¡Ahora!

—Será mejor que preparemos unas cervezas —dice Cat mientras Killian reúne a los chicos.

Abro el congelador y empiezo a sacar jarras escarchadas. Por suerte, los cabrones no vieron estas ni los grifos. Todavía funcionan.

—¿Qué va a pasar? —susurra Cat mientras le paso las jarras para que las llene.

Miro a T-Bone, que está en la cocina limpiando. Es un viejo cabrón duro que nunca falta al trabajo.

—No lo sé —le susurro—. Bulldog dijo que vamos a estar en guerra.

—Espero que no —dice con un escalofrío.

Sé lo que está pensando. Está pensando en su hombre, Saint, herido o algo peor...

Incluso en un momento como este, mi corazón se retuerce, deseando tener un hombre por quien preocuparme.

—¿Qué es eso... —dice, dejando la frase en el aire mientras se fija en mi ojo derecho—. ¿Es maquillaje? ¿Te golpearon?

Suspiro mientras le paso otro vaso.

—Solo una vez. Estoy bien.

Ella aprieta los dientes mientras tira de la palanca del grifo con más fuerza de la necesaria.

—Esos cabrones. Ahora sí que espero que vayamos a la guerra.

—De verdad —le digo con un suspiro profundo—. Estoy bien.

Tengo un bonito ojo morado para conmemorar la noche, pero lo he cubierto bastante bien con maquillaje. Gracias a Dios por los vídeos tutoriales de YouTube.

Los chicos empiezan a sentarse alrededor de la enorme mesa mientras Troy camina de un lado a otro en la cabecera. Hoy no lleva su traje y se ve bien con vaqueros y su chaleco de cuero con el logo de los Heartlands en la espalda. El club ha estado tratando de mantenerse limpio últimamente, pero algo me dice que va a ponerse mucho más sucio después de esto.

Cat y yo aguzamos el oído mientras nos acercamos a la mesa y empezamos a repartir las cervezas.

—¿Estás bien, Stella?

La voz profunda me pilla por sorpresa y casi dejo caer mi bandeja. Troy me está mirando directamente. También los otros chicos. Mis mejillas empiezan a sonrojarse.

Todos somos familia, pero los chicos son una hermandad. Normalmente no nos hablan a las chicas durante las reuniones del club.

—Estoy bien, Troy —contesto con voz aguda—. Un poco conmocionada, pero bien. Gracias.

Él asiente con un suspiro.

—Solo quiero que sepas que nos vamos a vengar de estos tipos. Nadie toca a mi familia y se sale con la suya.

Comienzan su reunión y no nos piden que nos vayamos, lo cual es nuevo. Supongo que subí un escalón a sus ojos ahora que he sobrevivido a mi primera pelea de moteros. Y Cat, bueno, Cat es la chica de Saint, así que ella también está dentro.

—No fue solo el bar —dice Troy mientras hace girar un cigarrillo sin encender entre sus dedos—. También atacaron nuestro almacén.

La mesa explota con gritos de enfado y golpes de puños que casi volcaron las cervezas.

—¡¿Qué?! —ladra Buzz mientras se pone en pie de un salto—. ¡A la mierda! Voy a ir a rajar a esos cabrones. —Apenas se le reconoce con su ojo morado hinchado y el labio partido. El pobre Buzz lo pasó bastante mal anoche.

Pero aún no ha terminado para él.

Gage agarra el chaleco de Buzz y lo empuja de nuevo hacia su asiento.

—Vas a hacer lo que el jefe te diga que hagas y nada más —le grita a la cara.

—Papá —dice Killian—. ¿Los AR-15?

Troy suspira.

—Todos desaparecidos.

Cat me lanza una mirada preocupada. Por lo que he podido entender escuchando fragmentos de conversaciones mientras trabajaba, el almacén estaba lleno de armas y dinero, básicamente todo lo que mantiene al club a salvo de matones como The Outlaws.

—Robaron las llaves de mi oficina —continúa Troy—. Diez de nuestros chicos están en el hospital. Nuestras armas han desaparecido y nuestro club está destrozado.

—Esto no es bueno —dice Killian mientras se desploma en su silla—. Con nuestro alijo desaparecido, será temporada abierta contra Los Heartlands.

—Lo tengo cubierto —dice Troy mientras da un sorbo a su cerveza—. Necesitamos potencia de fuego y la división de California nos la va a proporcionar.

—¿Nos traen armas? —pregunta Saint mientras se frota la barbilla.

—Armas y refuerzos —dice Troy.

La mesa queda en silencio.

Cat y yo nos miramos.

—Jaxon y Beckham vienen —dice finalmente Troy.

Ojos que se ensanchan. Bocas que se abren. Nadie dice nada mientras se asienta la impactante noticia.

No sé por qué es impactante. Nunca he oído hablar de estos tipos antes.

He oído hablar del capítulo de California de The Heartlands MC, que está afiliado con la hermandad aquí en Seneca, Nevada, pero no sé nada sobre Jaxon y Beckham.

—Jaxon y Beckham... —dice Killian casi en un susurro—, ¿vienen aquí?

Troy asiente lentamente. Mira alrededor de la mesa, observando las expresiones de asombro en las caras de todos. La curiosidad arde dentro de mí. ¿Quiénes son estos tipos? Nunca he visto a estos chicos reaccionar de esta manera... con tal reverencia hacia un forastero.

—¿No estaba enferma su hermana? —pregunta Ranger—. ¿Brianna?

Troy baja la mirada hacia la mesa. —Beannie murió de cáncer el año pasado. Jones dijo que están buscando un nuevo comienzo.

—No los necesitamos —dice Buzz con un enfadado movimiento de cabeza—. Podemos manejar esto en familia.

—Ellos son familia —espeta Killian—. Familia extendida, pero familia al fin y al cabo. Llevan The Heartlands a sus espaldas. Igual que tú.

—Tuviste tu oportunidad de manejarlo anoche —le espeta Troy con una mirada feroz. Buzz pasa instantáneamente de tipo duro a avergonzado con los ojos enfadados del jefe sobre él—. Pero estabas demasiado borracho. Stella es la única que dio pelea de verdad por lo que me han contado. Quizás ella debería ocupar tu asiento y tú ir a servir las cervezas.

Mis mejillas empiezan a ponerse rojas mientras algunos de los chicos me miran.

—No olvides ponerte los pantalones cortos de mezclilla ajustados —dice Killian y todos se ríen.

—Basta —espeta Troy. No está de humor para bromas—. Ya está arreglado. Jaxon y Beckham estarán aquí esta tarde. Una vez que estén aquí decidiremos cómo seguir adelante. Se levanta la reunión.

Troy y Gage se levantan bruscamente de sus sillas y desaparecen en la oficina mientras el resto de los chicos empiezan a susurrar entre ellos.

Oigo muchos susurros sobre Beckham y Jaxon mientras voy por ahí tomando pedidos de cerveza.

—¿Cuál es el gran asunto? —le pregunto a Cat cuando me pongo detrás de la barra—. ¿Quiénes son estos tipos?

Roxanne vuelve a entrar en el bar ahora que la reunión ha terminado. —¿Qué tipos? —pregunta.

Cat parece tan perpleja como yo. —Troy mencionó algo sobre un Jaxon y Beckham de Calif...

—¡¿Jaxon y Beckham?! —dice mientras su cara se desencaja—. ¡¿Vienen aquí?!

Se coloca rápidamente frente al espejo roto detrás de las botellas y empieza a arreglarse el pelo.

Cat y yo nos reímos. —¿Quiénes son? —pregunto.

Se gira hacia mí con ojos completamente serios. —Ya lo verás.

Piso otra botella rota y dejo escapar un bufido de enfado.

Quienesquiera que sean Jaxon y Beckham, espero que puedan ayudarnos a vengarnos de estos cabrones.

O, puede que tenga que hacerlo yo misma.


CAPÍTULO TRES


Stella

—¿Estás seguro de que no quieres descansar en casa? —le pregunto a Bulldog mientras se apoya contra la pared con una mueca. No deja de tocarse las costillas rotas mientras mira hacia la calle.

—Qué va —dice mientras me siento en la barandilla del porche del bar—. Mi sitio está aquí. El club necesita protección más que nunca.

No ha apartado los ojos de la calle. Cada vez que pasa una moto, gira la cabeza bruscamente.

—¿Estás un poco nervioso? —le pregunto.

Me mira de forma extraña.

—¿Por qué lo dices?

—No dejas de mirar a la calle como si esperaras que Los Forajidos aparecieran en cualquier momento.

—Oh, no me preocupa eso —dice con un gesto desdeñoso—. Esos maricones no van a volver pronto. No mientras estemos todos aquí.

—Entonces, ¿qué es lo que miras tanto?

Suspira.

—Solo... he oído que Jaxon y Beckham vienen desde California. Nunca los he visto.

Vaya, ¿qué pasa con estos tíos? ¿Son como la realeza de los Heartland o qué? Tengo que contener la risa viendo a Bulldog comportarse como un fan con estos dos.

—¿Nunca los has conocido?

—No, pero he oído hablar de ellos —continúa con los ojos iluminados—. Si alguna vez hay un Salón de la Fama de los Heartlands, ellos serán los dos primeros en ser incluidos.

—No lo entiendo —digo—. ¿Qué tienen de especial?

Bulldog se vuelve hacia mí con una sonrisa.

—Una vez, los carteles empezaron a aparecer en su ciudad. Vendiendo metanfetamina. Acosando a mujeres. No era bonito. Cuando dispararon contra su barbería local, los hermanos Hader dieron un paso adelante y se ocuparon del asunto.

Trago saliva mientras escucho atentamente.

—Así que estos dos hermanos entraron tranquilamente en el club de los carteles armados hasta los dientes.

—¿Y? —digo cuando hace una pausa para encender su cigarrillo.

—¿Has visto a Liam Neeson en esa película, Venganza? ¡No! ¿El final de Matrix cuando entran en ese edificio a tiros?

—Sí...

—Bueno, cuenta la leyenda que fue así. Mataron a treinta y siete miembros del cartel esa noche y ni siquiera les dieron un tiro.

Pongo los ojos en blanco y me río.

—Eso no puede ser real.

Bulldog no se ríe.

—Es real —dice—. Y eso ni siquiera es todo. Puedes preguntarle a una docena de moteros sobre los hermanos Hader y obtendrás una docena de historias diferentes sobre cómo patean culos. Beckham es un asesino de sangre fría. He oído que nunca ha sonreído. Ni una vez.

—Venga ya —digo con una risa.

—Y Jaxon es un salvaje —continúa con su historia ridícula—. Es el impulsivo de los dos. Un tío con muy mala leche, impredecible.

—¿Y estos dos superhéroes llevan capa?

La cara de Bulldog se contorsiona confundida.

—¿Qué? ¿Capas? No, son moteros.

El sarcasmo le pasa completamente desapercibido. El pobre ha estado despierto toda la noche así que le daré un respiro.

—¿He oído que su hermana murió de cáncer el año pasado? —pregunto.

Bulldog asiente.

—Sí. Oí que fue terrible. También tenía una hija. Su marido viudo es miembro de los Heartlands, pero estuvo en prisión todo el tiempo.

—¿La madre de la niña murió y su padre está en prisión? ¿Qué pasó con ella?

—No lo sé —dice Bulldog encogiéndose de hombros.

Unos minutos después, el rugido de dos Harleys viene rasgando la calle.

—¡Son ellos! —dice Bulldog mientras baja corriendo las escaleras para recibirlos.

Se me corta la respiración cuando veo llegar al primer tipo y girar hacia el aparcamiento. Su largo pelo rubio ondea tras él y hace que mi corazón empiece a latir violentamente. Es impresionante.

No estaba preparada para ver a un hombre tan guapo y todo mi cuerpo se queda congelado excepto mi corazón, que golpea contra mis costillas. Este hombre parece que nació para montar en moto. Sus ojos oscuros están entrecerrados y concentrados mientras mete su Harley en un sitio vacío de la fila.

Se frota la barba clara mientras se baja y mira alrededor como si fuera el dueño del lugar. Lleva el familiar chaleco con el logo de los Heartlands en la espalda, pero nunca he visto a otro hombre lucir ese chaleco de cuero como lo hace él ahora mismo. Me está dando vueltas la cabeza mientras estoy aquí embobada con este auténtico macho alfa.

Veo el nombre en su pecho.

Jaxon.

Solo decirlo en mi cabeza me da escalofríos.

Tiene los anchos hombros hacia atrás y los grandes brazos flexionados mientras mira a Bulldog, que se acerca rápidamente.

Me río mientras Bulldog se comporta como una fan delante de él. ¿Va a pedirle un autógrafo?

Otra moto entra y aparto mis ojos de Jaxon para ver a su hermano aparcar. Se parecen, pero son diferentes. Beckham es mayor, puedo notarlo de inmediato, y tiene el pelo corto con tatuajes en los brazos. También está bueno, pero nada comparable a su hermano menor.

Mirar a Jaxon es como mirar la superficie del sol. Es abrasador.

Pero Beckham no viene solo en su moto. Trae una rubia. Una muy mona.

Está sentada delante de él y mira alrededor con ojos alertas y muy abiertos mientras aparca junto a su hermano. Solo tiene unos diez años.

Debe de ser su sobrina.

Me quedo sentada en la barandilla del porche mientras la puerta se abre a mi lado y los chicos comienzan a salir en tropel.

—¡Lo habéis conseguido! —dice Troy con expresión de alivio mientras baja corriendo las escaleras para recibirlos.

Mis ojos vuelven a fijarse en Jaxon mientras se acerca al Presidente de nuestro club y lo abraza. También abraza a Gage.

Si está repartiendo abrazos, ¿cómo me apunto a la lista de espera?

No puedo dejar de mirar a este hombre. Es alto, con buenos hombros anchos y un aire misterioso que definitivamente ha captado mi atención. Ahora entiendo por qué Roxanne estaba tan ansiosa por que volviera.

Si intenta quitármelo, la mataré.

¿Qué coño? Ese pensamiento acaba de aparecer en mi cabeza y no sé de dónde ha salido.

La niña se baja de la moto, seguida por Beckham. Joder, parece tenso. Todos están sonriendo, pero él es como un robot mientras mira a su alrededor. ¿Es este tío un Terminator?

—Pero si es Californ-tontos —dice Buzz mientras sale tambaleándose por la puerta.

—Oh, no —murmuro en voz baja. Ha estado bebiendo todo el día y ya está como una cuba. Buzz tenía problemas con que vinieran y ahora está lo suficientemente borracho como para crear problemas.

—Beckham y Jaxon —dice mientras tropieza en el escalón superior y se desliza por los cuatro restantes—. B y J, ¿eh? ¿Habéis venido a darnos mamadas?

Mi corazón se detiene cuando Beckham se acerca a él. Puedo ver cómo es un asesino frío y calculador. No hay expresión en su rostro mientras agarra el pelo largo de Buzz y le tira de la cabeza hacia atrás. Su cara severa no se inmuta mientras golpea con los puños el cuerpo de Buzz, haciéndole pagar por el comentario hostil.

—¡Oh, mierda! —dice Killian mientras saca su teléfono—. Tengo que grabar esto.

La pequeña fiera de niña se dirige directamente al hijo del jefe. —¡Nada de grabar! —grita—. Borra esa mierda o volveré tu teléfono del revés.

Killian y media docena de otros chicos estallan en carcajadas mientras ella se planta delante de él con las manos en las caderas.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta Killian en tono burlón—. ¿Golpearlo con tu Barbie?

Ella le arrebata el teléfono de la mano, lo estrella contra el suelo de cemento y luego lo lanza a la carretera, donde inmediatamente es atropellado por un camión.

—Madre mía —me río mientras Killian mira en estado de shock las tripas de su teléfono, que ahora están esparcidas por toda la calle.

La niña saca un fajo de dinero, despega unos cuantos billetes y los arroja a los pies de Killian.

—Nadie graba a mis tíos —dice antes de sacudirse el pelo y caminar hasta el lado de Jaxon.

Troy está sonriendo. —Estos tíos son justo lo que necesitamos.

—Joder, podemos enviar a la niña —dice Gage mientras sacude la cabeza con asombro—. Parece que puede acabar ella sola con toda la banda de Los Forajidos.

Jaxon pone una mano reconfortante en su hombro y siento una punzada de celos atravesándome.

—Ve adentro y cómete una hamburguesa con patatas —le dice.

—¿Puedo tomar un batido de fresa? —suplica con lo que supongo que es su mejor voz de niña pequeña.

—No —gruñe Beckham mientras suelta a Buzz, que cae al suelo—. Ya has tomado suficientes postres hoy.

—Pero...

Jaxon pone su brazo alrededor de sus hombros y la guía hacia la entrada. —Puedes tomar uno pequeño —susurra.

—¡Gracias, tío J!

Ella sube las escaleras de un salto con una gran sonrisa en la cara. Me lanza una mirada al pasar por donde estoy sentada y luego desaparece dentro.

—Venid a nuestro hogar —dice Troy mientras guía a los hombres al interior—. Tenemos mucho que discutir y seguro que os vendría bien una copa.

Los chicos comienzan a entrar mientras yo me quedo aquí, con los ojos fijos en Jaxon. Su chaleco de cuero está abierto y su camiseta blanca se adhiere a su estómago plano. Mis dedos comienzan a hormiguear cuando imagino cómo sería pasar mis manos por sus abdominales.

Beckham pasa junto a mí sin girar la cabeza. Buzz pasa unos minutos después, maldiciendo entre dientes sobre los forasteros. Y entonces Jaxon sube las escaleras.

Me ve en lo alto y sus pies dejan de moverse mientras me mira con asombro.

Trago saliva mientras le devuelvo la mirada, sintiendo que mis mejillas se calientan, sintiendo que todo se calienta.

Su boca se abre pero no salen palabras. No hay palabras. Esto es más allá de las palabras.

—Vamos —dice Troy mientras le da una palmada en la espalda y lo empuja hacia delante. Jaxon avanza, pero sus ojos permanecen en mí hasta que desaparece en el interior.

Respiro hondo y paso mis manos temblorosas por mi pelo.

—Madre mía...

Todo mi cuerpo está temblando. Siento como si hubiera alcanzado el interior de mi pecho y hubiera agarrado mi alma con su mano. Salto de la barandilla sobre mis piernas temblorosas y me dirijo al interior.
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—Así que —dice Roxanne a la pequeña rubia que está comiendo una hamburguesa y patatas en la barra, que descubrí que se llama Nixie—. ¿Tus tíos están solteros?

—¿Solteros? —Nixie arquea una ceja mientras atraviesa a Roxanne con una mirada calculadora—. ¿Cuáles son tus intenciones?

Roxanne se pone tan roja como el kétchup en el extremo de la patata frita de Nixie. —¡Honorables! —dice rápidamente—. En realidad, solo preguntaba... por una amiga.

—Claro —dice Nixie mientras muerde la patata por la mitad. La mira fijamente mientras mastica, lo que pone nerviosa a Roxanne, que rápidamente se va.

No puedo evitar reírme. He visto a Roxanne regañar a un motero cinco veces más grande que ella por agarrarle el culo, pero acaba de huir con el rabo entre las piernas de una niña de diez años.

Mi risa se apaga rápidamente cuando siento unos ojos sobre mí. Mi pulso se acelera cuando miro y veo los ojos de Jaxon sobre mí. Han estado sobre mí todo este tiempo.

Está sentado a la mesa con Gage a un lado y su hermano Beckham al otro. Los hombres están hablando, pero él no parece estar prestando atención a nada de eso. Está completamente concentrado en mí.

—¿Necesitas algo más? —le pregunto a Nixie mientras recojo la bandeja de cervezas.

—Estoy bien, gracias —dice mientras mastica su hamburguesa.

Con un nudo en el estómago, me dirijo a la mesa y comienzo a repartir cervezas. Cuando llego a Jaxon, me agarra la muñeca y me sienta sobre su rodilla.

Jadeo ante este acto descarado. Algunos chicos han intentado hacerme esto, pero siempre los aparté de un manotazo o luché para liberarme.

Pero aquí estoy, sentada en su rodilla, sometiéndome a su voluntad, deseando que estuviéramos solos en este destartalado bar.

Inhalo profundamente y mis pulmones se llenan de su rico aroma masculino a aftershave mezclado con humo de escape. Eso envía un pulso húmedo palpitando entre mis piernas.

—Cuidado, Jaxon —advierte Ranger—. El último tipo que intentó eso con Stella recibió una jarra rota en la cabeza.

Sus grandes y sexys brazos se aprietan a mi alrededor como si nunca fuera a dejarme ir.

—Suéltala —ordena Troy desde la cabecera de la mesa—. Stella es una buena chica.

Ahora que toda la atención está sobre mí, reacciono y me aparto de él empujando. —Sí, soy una buena chica —digo mientras me pongo de pie, deseando seguir en su regazo.

Sus ojos siguen fijos en mí, desnudándome, follándome con la mirada, escudriñando mi alma. —Apuesto a que lo eres —susurra mientras se lame el labio inferior.

Rápidamente regreso a la barra donde estoy a salvo. Ya no estoy pensando como una buena chica. Ya no.

—Mírate —dice Roxanne con una risita—. Pareces tan encendida como una Harley recién salida del taller de Maddox.

—No es cierto —miento mientras me apresuro detrás de la barra y respiro hondo. Nunca había reaccionado así ante un hombre. Jamás.

No han pasado ni diez segundos cuando Jaxon se acerca. Se apoya en la barra, de pie junto a su sobrina Nixie, pero mirándome solo a mí.

—¿No quieres sentarte en mi rodilla?

—No —miento.

—¿Quieres sentarte en otro sitio?

—¿Por qué? —pregunto mientras entorno los ojos hacia él, sabiendo exactamente a qué se refiere—. ¿Quieres besarme el culo?

—Sí quiero —dice con una mirada ardiente que casi me derrite—. Entre otros lugares.

—¡Eh! —dice Nixie con una mirada incrédula—. ¡Alerta de niña de diez años! Puedo oíros, ¿sabéis?

Jaxon frunce el ceño mientras se gira hacia ella. —¿Borrarás eso de tu memoria si te pido otro batido de fresa?

—Ya estoy intentando borrarlo de mi cerebro —murmura.

—Un batido de fresa más para la señorita —dice Jaxon a Roxanne. Me estremezco cuando vuelve a centrar su atención en mí—. ¿Tienes pareja?

Me apoyo en el frigorífico de cerveza y cruzo los brazos sobre el pecho. —¿Por qué necesitaría algo así?

—Para abrazarte por la noche. Prepararte café en la cama. Hacer que se te arquee la espalda. Prepararte un baño. Hacerte ver a Dios. Puedo seguir...

—Oh, ¿sigues hablando? —pregunto con una sonrisa—. Dejé de escucharte hace un rato.

Nixie se ríe a su lado.

—¿De qué te ríes? —le pregunta.

—No está interesada, tío J. —Sonrío a la chica mona que está negando con la cabeza. Es mona pero está completamente equivocada.

—¿Cómo lo sabes? —le pregunta Jaxon—. Quizás se está haciendo la difícil.

—Stella es imposible de conseguir —dice Roxanne mientras vierte helado de fresa en la batidora—. No quiere salir con nadie, aunque piensa que eres muy guapo.

Sus ojos sexys vuelven a posarse en mí mientras sonríe.

Dios, esa sonrisa...

—¿Ah, sí? —dice mientras se pasa una mano por la barba—. Yo también creo que ella es guapa. Muy guapa.

Nixie sigue negando con la cabeza mientras come sus patatas. —Eres un caso perdido.

—¿Qué? —le dice—. Creo que lo estoy haciendo bastante bien.

Roxanne levanta la mano como si estuviera en primera fila de primaria. —¡Yo también!

—No es de los años 20, Jaxon —dice Nixie con el ceño fruncido—. Esto es 2020. Las mujeres no quieren ogros que las agarren y acosen. Quieren compañeros que desafíen su intelecto y crezcan junto a ellas.

—Sería un desafío no crecer largo y duro alrededor de esta belleza —dice Jaxon mientras sus ojos recorren mi cuerpo hormigueante.

Nixie pone los ojos en blanco.

—No puedes hablar en serio —le digo—. ¿De verdad crees que eso iba a funcionar?

Ha funcionado totalmente.

—Quizás —dice—. ¿Está funcionando?

—A mí me está funcionando un poco —dice Roxanne. Enciende la batidora sin tapa y el batido de fresa sale volando por todas partes sobre ella.

Roxanne acaba de decirle que está interesada y aunque está cubierta de batido de fresa, sigue siendo impresionante. Pero él ni siquiera la mira. No tiene ojos para Roxanne. Están clavados en mí.

—Por supuesto que no está funcionando —dice Nixie, pareciendo cada vez más frustrada a medida que esto continúa—. Pregúntale sobre sus sentimientos. Sus sueños. Sus miedos y objetivos.

Se inclina un poco más sobre la barra y me dedica una sonrisa que hace que me tiemblen las rodillas. —¿Con qué sueñas?

Contigo, a partir de ahora.

—¡Jaxon! —grita Troy desde la mesa—. Necesitamos tu opinión sobre esto.

Se lame los labios mientras se endereza y ya siento una sensación de pérdida, solo de saber que está a punto de irse.

—Esto no ha terminado —dice con una sonrisa sexy antes de darse la vuelta e irse.

Me pregunto si puede oír los latidos de mi corazón. Me pregunto si todo el bar puede oírlos.

—Ese es mi tío J —dice Nixie mientras moja una patata en el kétchup—. Es un cavernícola pero tiene buen corazón.

—Tiene muchas otras cosas buenas también —dice Roxanne mientras mira descaradamente a Jaxon.

Nixie le lanza una mirada feroz y Roxanne desaparece rápidamente hacia la parte trasera.

—Está soltero, ¿sabes? —me dice Nixie cuando estamos solo nosotras dos.

—Oh —digo mientras mi corazón da un pequeño vuelco—. Pero no he preguntado.

—No hacía falta —dice mientras da el último sorbo ruidoso a su batido de fresa—. Estaba escrito por toda tu cara.


CAPÍTULO CUATRO


Jaxon

—Los Outlaws se han atrincherado en Bakersfield, que está a dos pueblos de aquí —dice Troy mientras nos sentamos alrededor de la mesa, continuando la reunión—. Seguro que ahora tienen más seguridad después del ataque.

—Más les vale tener un ejército con ellos —dice Killian mientras gira el cuello de lado a lado.

Chain se frota la barba mientras escucha.

—Entonces, ¿cuál es el plan?

—Entramos —dice Troy—, con las armas en ristre. Recuperamos lo nuestro y recuperamos nuestro orgullo.

—¡Sí! —empiezan a vitorear los chicos mientras golpean la mesa con los puños y se emocionan.

Intento no reírme mientras miro la cara impasible de mi hermano. Conozco demasiado bien a este tío.

—Mal plan —gruñe Beckham.

Los vítores cesan cuando todos se giran hacia él con caras de asombro.

—¿Tienes una idea mejor? —le espeta Gage.

Troy pone su mano sobre el antebrazo flexionado de Gage como un dueño que intenta calmar a su pitbull gruñendo.

—Deja que hable.

—Si asaltamos el lugar —dice Beckham con voz inexpresiva—, se pondrá feo.

—Esta mierda ya está fea —dice Saint mientras mira alrededor del bar destrozado.

—Entonces, ¿qué sugieres? —pregunta Troy.

La expresión de Beckham sigue siendo impasible.

—Mi hermano y yo entramos. Solos. Y nos encargamos de ello.

Los chicos empiezan a reírse, pero Beckham no está bromeando en absoluto. Está mortalmente serio.

—¿Vosotros dos vais a enfrentaros a todo el grupo? —dice Gage, mirándole con incredulidad.

—Sí.

No puedo evitar reírme de todas las miradas incrédulas alrededor de la mesa mientras mi hermano sigue ahí sentado como un cíborg. Te juro que si Arnold Schwarzenegger quisiera abandonar la franquicia de Terminator, mi hermano Beckham sería un excelente sustituto. Ni siquiera tendría que actuar. Podría simplemente ser él mismo.

Troy se vuelve hacia mí y suspira.

—¿Habla en serio?

Me encojo de hombros mientras le sonrío.

—¿No es por eso que nos trajiste aquí? ¿Para encargarnos?

—Os traje para ayudar —dice Troy—. Pero que quede claro. Este es un problema de los Heartlands Seneca y nosotros seremos la solución.

—Lo que tú digas —respondo con otro encogimiento de hombros.

Continúan la reunión, pero mi atención se desvía hacia la preciosa chica que acaba de entrar en el bar. Stella ha estado rondando por mi cabeza toda la mañana desde que la vi sentada en el porche.

Esta chica es impresionante.

Me lanza una mirada tímida mientras camina detrás de la barra y contengo la respiración sin apartar mis ojos de ella.

Hoy hace calor bajo el sol de Nevada y ella está empezando a sudar un poco, lo que la hace aún más irresistible.

Su largo pelo negro está recogido en una coleta y el oscuro contraste hace que sus ojos verdes brillen como joyas de jade. Son hipnotizantes. No puedo apartar la mirada.

La sigo con los ojos mientras camina hacia la gramola que está junto a la pared del fondo. Se inclina para empezar a limpiar los cristales rotos y los discos destrozados, y dejo escapar un gruñido bajo cuando veo la hermosa curva de su trasero en esos pantalones cortos de jean.

Mi polla se endurece mientras imagino cómo sería destrozarlos y deslizar mi mano entre sus piernas, sintiendo el calor, sintiendo la humedad. Joder...

La deseo.

No solo por una noche. No solo para un polvo rápido. Para siempre.

Quiero que sea mi Señora. Quiero que sea la elegida.

—Así que esperaremos hasta que tus amigos de California entreguen las armas —dice Troy, sacándome de mi aturdimiento—. Y entonces haremos que esos capullos de los Outlaws se arrepientan de haber pisado Seneca.

Troy y Gage se levantan, indicando que la reunión ha terminado.

Me levanto de un salto y me dirijo directamente hacia mi chica.

Ella está tratando de contener una sonrisa cuando me arrodillo a su lado. La visión de sus labios fruncidos así envía una punzada a través de mi palpitante polla.

—¿Has venido a ayudarme a limpiar o has venido a acosarme sexualmente otra vez? —pregunta con una sonrisa.

—He venido por ti, princesa. Lo que tú quieras.

—¿Y si quiero que te vayas? —pregunta con una ceja levantada.

—Eso no va a pasar —respondo mientras me acerco un poco más a ella—. No te vas a librar de mí tan fácilmente.

—¿Así que ahora eres mi acosador?

—Acosador. Protector. Admirador. Amante. Tú eliges.

Se ríe y sacude la cabeza mientras recoge un disco roto. Suavemente le agarro la muñeca y giro su mano para ver la etiqueta.

—CCR —digo negando con la cabeza—. Qué pena. Una verdadera baja de guerra.

Aparta la mano y tira el disco roto a la basura.

—Sé que es una tontería, pero me encantaba este viejo trasto. Desde mi punto de vista, no se ven suficientes gramolas hoy en día.

—Todas son buenas hasta que aparece algún capullo poniendo Justin Bieber toda la noche.

Stella se ríe y ese dulce sonido me agarra el corazón y lo aprieta.

No puedo dejar de mirar a esta chica. Es perfecta en todos los sentidos.

Ya puedo sentir cómo crece la obsesión. Quiero saberlo todo sobre ella.

¿Por qué trabaja en un sitio como este? Es demasiado inocente para estar aquí, rodeada de hombres rudos como estos. Solo quiero cogerla y llevármela. Mantenerla encerrada en algún lugar seguro. Un lugar al que solo yo pueda acceder.

Me pone nervioso y me da una sensación incómoda saber que cualquiera de estos tíos puede posar sus ojos en ella cuando quiera. No quiero que miren a mi dulce e inocente princesita. Es solo mía para contemplarla.

—Entonces, ¿Nixie vive contigo y con Beckham? —pregunta mientras empiezo a ayudarla a limpiar.

—Sí. Nos mudamos a la antigua casa de mi hermana después de que muriera y hemos estado criando a la niña desde entonces.

—Debe de ser difícil —dice con una mirada de compasión.

—No —digo, negando con la cabeza—. Es una niña increíble. Más lista que Beckham y yo juntos.

—Eso puedo verlo.

—Estaba bromeando —digo con una mirada y ella se ríe—. Pero aun así ha sido difícil para ella. Su madre era una mujer increíble y solo deseo que tuviera un modelo femenino en quien fijarse. Las chicas que frecuentan el club no suelen ser la mejor influencia.

—Sí —dice con un suspiro—. Puedo verlo.

Quiero decirle a Stella que ella es diferente. Que no es así en absoluto. Que me sentiría honrado de que Nixie admirara a una chica como ella, pero me callo. Me preocupa asustar a esta pequeña belleza con la intensidad de mis sentimientos.

Siempre he sido el apasionado de los hermanos Hader. Mis emociones intensas me han metido en problemas antes. Imprudente, solía llamarme mi madre. Impulsivo. Un cabeza caliente.

No sé si todo eso es cierto. Lo único que sé es que cuando veo algo que me gusta, voy a por ello con todo lo que tengo, y ahora mismo, me gusta Stella. Mucho.

—A veces pienso que sería mejor para los tres cambiar de aires —le digo—. Empezar de nuevo en algún lugar nuevo.

Sus ojos se elevan hacia los míos y me mira con interés. —¿De verdad?

—Sí —le digo—. ¿Se te ocurre un buen lugar?

Baja la mirada y sonríe mientras recoge otro disco roto.

Esa maldita sonrisa... Me cuesta todo mi autocontrol no agarrarla por la barbilla y llevar esos labios sexys a los míos. Es todo en lo que puedo pensar.

—Creo que te gustaría Canadá —dice, burlándose de mí—. Deberías ir a vivir con los inuits.

—Viviría en un iglú si vienes conmigo —le digo y lo digo en serio—. Cambiaría mi moto por un trineo de perros si eso significa tener tus brazos alrededor de mí.

—Sería mejor que este calor del verano —dice mientras se limpia el sudor de la cara.

Mi corazón se detiene cuando veo la oscuridad alrededor de su ojo derecho. Estaba cubierto de maquillaje, pero acaba de quitárselo.

Agarro su barbilla, quizás con demasiada fuerza porque gime, y giro su cara.

—¿Qué es eso? —pregunto mientras me lamo el pulgar y limpio la base que cubre su ojo morado—. ¿Quién te hizo esto?

La rabia crece dentro de mí mientras espero su respuesta. Mi pulso retumba en mis oídos. Tengo la garganta seca. La adrenalina corre por mis venas, poniéndome nervioso e inquieto. Necesito encontrar al hombre que le hizo esto como necesito respirar.

Hirió a mi princesa. Hirió lo que es mío.

Algo se rompe dentro de mí. Ese sentimiento posesivo. Esa necesidad de hacer a esta chica mía y convertirla en mi vieja.

Estoy comportándome como un gorila alfa dominante, pero no me importa. Ella va a conocer muy bien mi lado primitivo en los próximos años. Me siento prácticamente salvaje cuando se trata de proteger a esta chica.

Stella baja la mirada, avergonzada, apenada.

La furia solo aumenta dentro de mí. Aprieto mis manos en puños mientras la miro y sueño con mi venganza. Voy a ponerle una bala en la frente al hombre que hizo esto.

—¿Quién fue? ¿Fue un novio?

—¡No! —dice mientras sus ojos se elevan a los míos—. No estoy con nadie.

—¿Entonces quién? —digo mientras miro alrededor con todo mi cuerpo en tensión—. ¿Fue uno de estos tíos?

Estoy mirando alrededor, preguntándome a cuál me toca matar cuando siento su suave mano en mi brazo. Me calma. Al instante.

Me vuelvo hacia ella con el corazón todavía martilleando, pero al menos puedo respirar.

—Ocurrió anoche —dice en voz baja—. Estaba trabajando aquí cuando entraron Los Outlaws.

—¿Estabas aquí? —pregunto con un nudo en la garganta. Mi estómago da un vuelco. ¿Mi chica estaba aquí cuando sucedió esto? ¿Y la golpearon?

Son hombres muertos. Todos ellos.

Respiro hondo e intento calmar mis nervios. —¿Cuál te golpeó? —pregunto lentamente.

Se muerde el labio inferior, sin querer delatar al tipo, pero cuando ve la intensidad en mi rostro, habla como una buena chica. —Fue el Presidente de Los Outlaws. Gunner. Leí su nombre y título en su chaleco.

Me pongo de pie de un salto y ella también.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta con pánico.

—¿Puedes vigilar a Nixie? —le pregunto—. Llévala a tu casa y pasaré a recogerla después.

—¿Después de qué? —pregunta mientras se aferra a mi brazo y no me suelta—. ¿Adónde vas?

Si fuera cualquier otro momento, estaría concentrado en la suavidad de su piel contra la mía, pero la necesidad de venganza está eclipsando todo lo demás.

—Jaxon —dice con una mirada de pánico en su rostro—. Dime adónde vas.

—A arreglar las cosas.

Le doy una última mirada y luego me alejo de ella, dirigiéndome directamente hacia Beckham. —Vámonos. Ahora.

Él sabe que es mejor no cuestionarme cuando estoy así, así que deja su cerveza y me sigue hasta nuestras motos.

—¡Eh, chicos! —dice el portero Bulldog mientras pasamos—. ¿Puedo decir de nuevo que es genial teneros...

—¿Dónde está Bakersfield? —pregunto, interrumpiendo su peloteo.

Escucho las indicaciones y luego subo a la moto mientras Beckham me mira de forma extraña. Agarra mi manillar y me vuelvo hacia él con un resoplido.

—¿Qué?

—Ahora tenemos a Nixie.

—¿Crees que no lo sé? —le respondo bruscamente.

Quiero decirle que hay otra chica en nuestras vidas ahora. Una por la que haría cualquier cosa. Una que necesita que arregle esto. Pero simplemente arranco mi moto y me voy.

Él me sigue durante todo el camino a Bakersfield.

—Deberíamos explorar el lugar primero —dice Beckham—. Saber a qué nos enfrentamos.

Yo sé a qué me enfrento. Venganza.

Me agarra del brazo, obligándome a mirarlo.

—Lo digo en serio, Jaxon. Las cosas han cambiado desde que murió Beannie. Somos responsables de Nixie. No quiero decepcionarla dejándome matar.

—Yo tampoco quiero eso —digo mientras trago mi rabia. Por fin comienzo a controlar mis destrozados nervios cuando el semáforo se pone verde—. Vale. Solo echemos un vistazo. Ya estamos aquí.

Conducimos hasta la sede de Los Forajidos y nos mantenemos a una distancia segura.

Hay demasiados. Y todos están en alerta máxima.

Podría hacer esto con mi hermano, pero tendría que ser de noche, cuando no estén esperando un ataque.

Y quiero asegurarme de que ese cabrón de Gunner esté allí antes de lanzarme al ataque. Es el único que me importa. Es el único que quiero muerto.

—¿Todo bien? —pregunta Beckham después de que hayamos observado durante un buen rato.

Aprieto los dientes y suelto el aire con fuerza. —Vale. Volvamos.

Llegará el momento de hacer pagar a esa mierda por tocar a mi chica, pero desafortunadamente, hoy no será.

Pasamos con nuestros motores rugiendo, y no puedo contenerme.

Saco mi pistola y disparo cinco veces contra el cartel de su sede. Los Forajidos ahora está lleno de agujeros de bala.

—¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta Beckham cuando giramos la esquina.

—Una advertencia —digo mientras guardo la pistola en mis vaqueros—. De que voy a por ellos.

—Vamos a por ellos —corrige Beckham.

—Vale. Pero el Presidente es mío.


CAPÍTULO CINCO


Stella

—¿Cómo es que no tienes amigos? —le pregunto a Nixie mientras le paso las palomitas. Estamos en mi apartamento pasando el rato después de cenar mientras esperamos a que sus tíos vengan a recogerla.

—Soy amiga de mi profesora —dice mientras se mete un grano de palomita en la boca—. Tenemos las conversaciones más interesantes sobre filosofía y arte durante el recreo.

—¿No juegas con los otros niños?

Me mira como si le acabara de sugerir que fuera a jugar con una manada de lobos salvajes.

—Son unos neandertales. Un chico de mi clase tuvo que ir al hospital porque se cortó la lengua al lamer el tobogán. ¡El tobogán! ¿Cómo voy a jugar con esos bárbaros?

Tengo que contener la sonrisa mientras la veo cambiar el canal de los dibujos animados que he puesto a CSPAN.

—Eres un alma vieja, ¿lo sabías?

Suspira.

—Eso me han dicho.

Charlamos un poco más sobre la escuela y sus aficiones (a Nixie le gusta leer mitología griega, ver cine clásico y pintarse las uñas de los pies), y luego empiezo a dirigir sutilmente la conversación hacia Jaxon mientras nos pintamos mutuamente las uñas de los pies de un morado intenso.

—No tienes por qué hacer esto —dice ella abruptamente.

—¿Qué? —pregunto con una risa nerviosa.

—Hacerte la tímida conmigo. Andarte con rodeos. Fingir que no estás intentando conseguir información sobre mi tío.

Me río como si me hubiera malinterpretado, pero mis mejillas sonrojadas me delatan.

—No estaba...

—Tengo diez años —dice con un tono neutro que probablemente haya heredado de su tío Beckham—. No soy idiota. Sé que te gusta.

Esta vez no puedo contestar. No puedo mentir. Esta pequeña Yoda verá a través de mí hasta mi alma.

—Tú también le gustas —dice con una sonrisa.

—No, no le gusto. —Ni siquiera puedo concebir que este hombre tan guapo pueda estar interesado en mí. Podría tener a quien quisiera y yo solo soy... bueno, solo soy una camarera fugitiva que trabaja en un bar de moteros destartalado en un pequeño pueblo de mala muerte. No soy nadie que merezca gustar.

Levanta una ceja y eso hace que mi corazón se acelere.

—Conozco a mi tío J. Está loquito por ti. No te quitó los ojos de encima en todo el día.

—Creo que eso fue por mis pantalones cortos ajustados —digo con una risa—. No significa que yo le interese.

—Sí que lo significa. ¿Sabes cuántas chicas han intentado ligar con Jaxon y no han conseguido nada?

—No deberíamos hablar de tu tío de esta manera —digo. Solo tiene diez años. Pero cinco segundos después, no puedo aguantar más—. ¿Cuántas chicas?

—¡Muchas! Mi profesora intentó enrollarse con él y es guapísima.

Esta vez me toca a mí levantar una ceja.

—¿Cómo sabes que no lo hicieron?

Deja escapar una rápida risa resoplando.

—Porque saqué un suficiente en participación. Si mi tío se estuviera acostando con ella, habría sacado al menos un bien bajo.

Nos pintamos las uñas de los pies en silencio durante un minuto mientras los pensamientos corren por mi mente. ¿Realmente está interesado en mí? ¿Podría funcionar? Parecía haber algo entre nosotros...

—Mis tíos pueden parecer un poco salvajes —dice mientras me pinta cuidadosamente el dedo meñique del pie—, pero son buenos hombres. ¿Quién más moderaría su estilo de vida fuera de la ley para acoger a su sobrina de diez años?

—Después de que muriera mi madre, pensé que tendría que vivir en un orfanato —dice Nixie tras una larga pausa—. Mi padre está en una penitenciaría estatal. Cuando salga, yo tendré veinticuatro años. Estaba completamente sola en el funeral, sintiendo que mi mundo se desmoronaba cuando Jaxon me cogió en brazos y prometió que siempre estaría ahí para mí. Beckham vino y nos abrazó a los dos y dijo que ahora éramos un equipo. Dijo que siempre estaríamos juntos. Y así ha sido desde entonces. Ah, estás llorando.

Avergonzada, empiezo a secarme los ojos con el dorso de las manos y me las veo mojadas de lágrimas.

—No estés triste —dice mientras me aprieta juguetonamente el dedo del pie—. Tienes a un gran chico detrás de ti. Deberías estar contenta.

—Lo estoy —le digo con un sorbo—. Es solo que... eso ha sido precioso. No tengo a nadie así en mi vida. Alguien que me quiera y cuide de mí.

Sonríe.

—Algo me dice que pronto lo tendrás.

—Ojalá tuviera esa suerte. Sea lo que sea lo que ocurra con tu tío J, tú siempre serás bienvenida con nosotros. Busco unirme a una familia feliz, no destrozar una.

Saca el pie y separa los dedos.

—¿Promesa de meñique?

Engancho mi dedo meñique al suyo y asiento.

—Promesa de meñique.
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Ya es de noche y Nixie está dormida en el sofá cuando alguien llama suavemente a mi puerta. Me arreglo rápidamente y abro para encontrar a Jaxon y Beckham en el pasillo.

Jaxon está apoyado en el marco de la puerta mientras me observa de arriba abajo de una manera descaradamente desvergonzada. Mi cuerpo tiembla de calor mientras nos devoramos con la mirada. Está tan guapo como esta tarde, incluso más ahora que llevo un par de horas esperándole desesperadamente.

—Siento que lleguemos tarde —dice con una voz profunda que parece encender todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo—. Troy nos necesitaba en el club.

Sé que es mejor no preguntar sobre los asuntos del club y, la verdad, me alegro de que esté aquí.

Sus ojos marrones están fijos en mí mientras permanezco allí, sosteniendo la puerta como una tonta.

—¿Vas a invitarnos a entrar? —pregunta finalmente con esa sonrisa que derretiría cualquier braguita.

—Por supuesto —digo con un respingo al salir de mi feliz aturdimiento—. Pasad.

Ambos ocupan todo el hueco de la puerta al entrar en mi apartamento. Estos hombres son enormes. Están construidos como petroleros y apenas le llego a Jaxon a la barbilla.

—Nixie está durmiendo en el sofá —les digo—. Nos hemos pintado las uñas y nos hemos unido más.

Me río nerviosamente mientras Beckham camina en silencio hacia el sofá. Se inclina y la levanta con tanta delicadeza que ni siquiera la despierta. Ella solo gime mientras se acurruca contra su amplio pecho y cae en un sueño más profundo.

Es increíble ver cómo un hombre tan fuerte y temido puede ser tan delicado con sus seres queridos. Será una chica afortunada la que consiga a Beckham como marido. Es el típico hombre fuerte y silencioso que mataría a una docena de hombres antes de permitir que uno te hiciera daño.

Pero dejaré a Beckham para la siguiente chica. Yo ya tengo un flechazo. Uno grande.

Con su hermano, que parece no poder quitarme los ojos de encima.

—Bonito lugar —dice mientras mira mi pequeño apartamento. De repente me siento muy cohibida con sus ojos sobre mis cosas. Estoy avergonzada. Siento que no es suficiente. Los últimos inquilinos dejaron la cocina amarilla y hay cinta adhesiva por todas las bisagras de mi frigorífico que no deja de zumbar. No tengo las cosas más bonitas, pero cuido lo que tengo y lo hago lo más agradable posible.

Jaxon se acerca a la maceta de flores que tengo en la encimera y huele una. —Son preciosas —susurra mientras Beckham lleva a Nixie hacia la puerta—, como su dueña.

Jaxon se acerca a mí y ver a un hombre tan grande y poderoso frente a mí, mirándome así... oh, me está poniendo tan húmeda.

—Gracias por cuidar de Nixie —dice con esa voz áspera y dominante. Me coge la mandíbula y pasa suavemente el pulgar por mi ojo morado. Mis ojos se cierran mientras un gemido se escapa de mi garganta—. Todavía no he encontrado al tipo que te hizo esto. Pero lo haré. Lo haré pagar.

Envuelvo mis dedos alrededor de su antebrazo y su grosor intensifica el profundo palpitar entre mis piernas. —Ya no me importa eso —susurro—. Solo estoy... me alegro de que estés aquí.

Nos miramos durante un largo y acalorado momento y mi pequeño y cutre apartamento se llena de un denso calor sexual que es sofocante. Sé que él también lo está sintiendo.

—Quizás podrías... quedarte un rato?

Se lame los labios mientras sus ojos bajan a mi boca, solo por un instante, y luego se gira hacia Beckham, que está esperando en el pasillo fuera de la puerta.

—Adelante, Becks —dice—. Lleva a Nixie de vuelta al hotel. Yo me quedaré aquí un rato.

Beckham asiente y luego se va sin cambiar su expresión.

Mi pulso se dispara mientras veo a Jaxon caminar hacia la puerta y cerrarla. Lleva su chaleco de cuero con la calavera en llamas y Heartlands escrito en la parte superior de la espalda.

Siempre pensé que esos chalecos eran muy sexys, pero verlo en Jaxon en mi apartamento mientras cierra la puerta es otra cosa. Es más que sexy. Es de otro mundo. Es surrealista.

Tengo un motero para mí sola. Y no va a ser solo por una noche. No va a ser por unos minutos sobre una mesa de billar delante de todos.

Esta podría ser la ocasión. Yo podría ser su Señora. Su verdadero amor.

No te adelantes, chica. No sabes por qué está aquí.

Todavía parece tenso y nervioso cuando regresa.

—¿Quieres algo de beber? —pregunto mientras me dirijo a la despensa—. Tengo vino tinto.

—Suena genial —dice mientras se sienta a mi mesa de la cocina y me observa luchar por abrirlo.

—Siempre se me da fatal esto —digo mientras forcejeo con el abridor—. El primer día que trabajé de camarera, me corté tan mal abriendo una botella de vino que tuve que ir al hospital a que me dieran un punto. Estaba sangrando por todas partes. Todo el filete del pobre cliente quedó manchado. Todavía tengo la cicatriz. ¿Ves?

—Ven aquí —dice mientras levanto mi dedo índice.

Tengo mariposas en el estómago mientras me acerco a él. Me sienta en su regazo mientras lo mira. Esta vez no me aparto. Lo disfruto. Respiro su rico aroma masculino. Me derrito contra su duro cuerpo. Cierro los ojos y dejo que me invada la sensación de haber llegado finalmente a casa.

—Es tan pequeñita —dice mientras toma mi mano. Lleva mi vieja cicatriz descolorida a sus labios y la besa.

Mi corazón late con fuerza mientras lo miro. Es tan atractivo de cerca. Tiene un rostro que podrías mirar durante horas. Que un artista mataría por dibujar. Su nariz es grande y marcada, y en cualquier otra cara sería demasiado, pero en él... es la perfección.

Juro que mis mejillas están completamente rojas y me preocupa que pueda sentir el calor que emana de entre mis piernas mientras admiro sus facciones, así que me levanto de un salto de su regazo y continúo con el vino.

Finalmente, consigo abrirlo y le sirvo una copa. Me siento a la mesa junto a él mientras bebemos. Hablamos durante mucho tiempo. Hasta que la botella vacía de vino está en el cubo de reciclaje y una segunda la acompaña.

Me cuenta sobre su club y cómo está buscando un cambio. —El tiempo de los riesgos está llegando a su fin —dice mientras intento que no se me noten los corazoncitos en los ojos y me concentro en sus palabras—. Ahora tenemos que cuidar de Nixie. Eso es lo que me gusta del capítulo de Seneca. Están intentando volverse legales. Esperamos que después de encargarnos de esto para ellos, nos permitan quedarnos.

Quizás sea el vino, pero estoy sonriendo de oreja a oreja. Quiere quedarse. Tal vez sí hay un futuro aquí.

Me abro y le cuento sobre mis padres en casa y cómo me escapé a los dieciséis años. No le he contado eso a nadie desde que me fui, pero con él, sale tan fácilmente. Tan natural, como si nos conociéramos desde hace años. Sostiene mi mano sobre la mesa y escucha atentamente cada palabra que digo.

Para cuando voy tambaleándome al baño y veo mis mejillas sonrosadas en el espejo, estoy enamorada. —Es tan guapo —me susurro a mí misma y luego me echo a reír—. ¡No la cagues!

Tiene algo que resulta intensamente atractivo. Sus ojos tienen esa posesividad mientras me siguen dondequiera que voy. Me gusta que me mire así. Me gusta pensar que soy suya y que algún día me reclamará como suya.

—Es peligroso beber y conducir —dice con una sonrisa cuando ya es pasada la medianoche—. No quieres que me haga daño, ¿verdad?

—Por supuesto que no —le digo con una sonrisa pícara—. Puedes dormir en el sofá.

Mira el pequeño sofá que encontré al lado de la carretera y se pasa la mano por su largo pelo rubio.

—¿Quieres que me tumbe ahí? ¿Dónde voy a poner las piernas?

—No soy una fulana del club —digo con tono cortante. Solo quiero que lo sepa—. Nunca he estado con ninguno de esos tipos del club. De hecho, nunca he estado con ningún chico. —Mierda. El vino hablando—. Y no voy a entregarme después de conocer a un tío solo un día.

—Muy bien —dice mientras camina hacia mí. Es tan grande. Se cierne sobre mí, haciéndome sentir diminuta. Toma su gran y poderosa mano y con delicadeza coloca un mechón de mi pelo negro detrás de mi oreja—. Esperaré. —Se relame los labios mientras me mira con ojos llenos de deseo y pasión—. Esperaré una eternidad por ti. Pero por favor no me hagas esperar tanto.

Mi cuerpo se queda quieto cuando se inclina y me da un suave y tierno beso en los labios.

—Buenas noches, Stella —susurra, el calor de su aliento haciéndome cosquillas en los labios—. Estoy deseando verte por la mañana.

Me dirijo a mi habitación mientras él se tumba en mi sofá. Mi cabeza da vueltas mientras cierro la puerta y me apoyo en ella, maldiciéndome por no haberle invitado a entrar.

Mi coño aúlla de necesidad. Es una bestia pulsante y enfurecida que quiere invitar a Jaxon a entrar y devorarlo entero.

Me dejo caer en la cama y tengo el peor y más agitado sueño que he tenido jamás.

Hasta que algo me despierta...


CAPÍTULO SEIS


Stella

La pesadilla me despierta sobresaltada. Me incorporo de golpe mientras agarro las sábanas contra mi corazón palpitante.

Las lágrimas caen por mis mejillas y dejo escapar un sollozo mientras el recuerdo de la pesadilla se repite en mi mente.

Los hombres. Los Forajidos. Habían irrumpido en mi habitación y yo era incapaz de detenerlos.

—Solo es un sueño —me susurro a mí misma—. Solo un sueño.

Las lágrimas se detienen mientras paso las manos por mi pelo y miro a mi alrededor. Mi habitación está exactamente igual que cuando me quedé dormida. La ventana cerrada, la puerta entreabierta, mi ropa del día colgada sobre la silla como de costumbre.

Jaxon durmiendo en la otra habitación...

Saber que está aquí me hace sentir instantáneamente mejor. Instantáneamente más segura.

Y de repente, está en la puerta, empujándola para abrirla.

—¿Stella? —susurra con su voz profunda y tranquilizadora—. ¿Estás bien?

—Sí —digo, mi voz desvaneciéndose cuando veo lo que lleva puesto, que no es mucho. Está de pie en el hueco de mi puerta, sin llevar nada más que unos calzoncillos ajustados de color negro que se ciñen a sus musculosos muslos.

La luz sobre la cocina está encendida y el cálido resplandor baña su cuerpo duro y esculpido. Puedo ver cada curva profunda de sus abdominales, la amplia extensión de su poderoso pecho, sus brazos, Dios mío, sus brazos...

Mis ojos sedientos viajan hasta su pelvis con esa V apetitosa que parece haber sido tallada en piedra por un maestro artista, hundiéndose en sus calzoncillos. El gran bulto en su ropa interior hace que el pulso palpitante regrese con fuerza entre mis piernas.

—Oí llorar —dice en voz baja mientras entra en la habitación.

Cojo las sábanas y las sostengo contra mi pecho. Llevo una vieja camiseta de Blink-182 y unas bragas. Nada con lo que quisiera que me viera. No tengo pijamas bonitos ya que nunca tengo hombres durmiendo aquí.

—Solo tuve una pesadilla. Estoy bien.

Se pasa una mano por su largo pelo rubio mientras me mira. Mis ojos se desplazan hacia su gran tríceps redondo y luego bajan hacia los músculos de su espalda que son visibles desde el frente.

—¿Eran Los Forajidos?

—Sí —susurro—. Está bien ahora. Estás aquí.

Camina y se sienta a los pies de la cama, observándome. —Así es. Y no voy a irme a ninguna parte. Así que, si esos cabrones vuelven a aparecer en tus sueños, sueña conmigo entrando y pateándoles el culo por atreverse siquiera a mirarte.

Sonrío mientras mi cuerpo se calienta y mis pezones se endurecen. Nunca he tenido a un hombre en mi cama antes y no estoy preparada para lo mucho que quiero que se quede.

—¿Qué tal el sofá? —pregunto después de que haya pasado un largo momento—. ¿No es demasiado corto, espero?

—Es perfecto —dice mientras me lanza una sonrisa devastadora—. Aunque, creo que yo soy un poco demasiado largo.

—Puedes quedarte aquí. —Las palabras salen antes de que las haya procesado. Antes de que las haya analizado un millón de veces para estar segura de que Jaxon durmiendo en mi cama es una buena idea.

Levanta una ceja mientras se vuelve hacia mí. —¿Estás segura, Stella? Va a suceder eventualmente. Estoy seguro de eso. Pero una vez que me meta en esa cama contigo, no voy a ser capaz de contenerme de hacer todas las cosas que han estado pasando por mi mente durante todo el día.

—No quiero que te contengas —digo. Vaya, las palabras simplemente siguen saliendo de mí esta noche. ¿Quién puso a mi vagina al mando?

—¿No habías dicho que no te entregarías después de conocer a un tipo por solo un día?

—Bueno, ya es pasada la medianoche, así que técnicamente han sido dos días.

Me ofrece esa sonrisa sexy mientras se levanta y camina hacia mi lado de la cama. —Eso es suficiente para mí.

Me desplazo y él se mete bajo las sábanas. Mi corazón está como loco. Estoy nerviosa y llena de excitación mientras se desliza a mi lado, envolviendo mi cuerpo con sus grandes brazos. Gimo cuando me atrae contra su gran pecho cálido, dejando que él tome el control.

No tengo que estar nerviosa, me digo a mí misma. Jaxon cuidará de mí. Es un verdadero alfa y también será así en la cama, tomando el control de todo.

—Ven aquí —dice mientras toma mi mandíbula e inclina mi cabeza hacia arriba. Toma mi boca con un beso dominante y rudo que me arranca el aire de los pulmones.

Estoy gimiendo y atrayendo su gran cuerpo más cerca mientras su lengua se desliza contra la mía, dándome una muestra de su cálida boca masculina.

Mi sexo de repente se siente tan húmedo cuando siento su peso presionando sobre mí. Abro mis piernas mientras él se coloca entre ellas.

Cuando su gruesa y dura polla presiona contra mi necesitado sexo, dejo escapar un gemido. Él sonríe y luego me besa de nuevo.

Su mano se desliza bajo mi camiseta y su gran palma poderosa agarra mi pecho desnudo mientras frota su enorme miembro contra mi sexo apretado. Todo está sucediendo tan rápido, pero al mismo tiempo, no está sucediendo lo suficientemente rápido.

Necesito sentirlo dentro, estirándome, llenándome, haciéndome suya...

Mis manos se deslizan en su pelo largo y suave mientras mueve sus fuertes caderas contra mí, presionando su palpitante erección contra mi sexo pulsante.

—He estado duro así todo el día pensando en tu dulce coño —gruñe mientras empuja su miembro contra mi dolorido clítoris. Mi cara se contorsiona mientras un gemido largo y profundo se abre paso por mi garganta. Se siente tan bien entre mis piernas. Está justo donde debe estar. Donde está destinado a estar.

—Cuando vi tu culo en esos pantalones cortos vaqueros —dice mientras masajea mi pecho y me mira—, pensé que me iba a volver loco. Te necesitaba tanto, Stella. Es todo en lo que he podido pensar.

Agarra la parte inferior de mi camiseta y la sube hasta mi cuello. —Joder —susurra cuando ve mis pechos desnudos derramándose.

Se toma unos segundos para admirarlos, pero no puede resistirse a tocarlos por más tiempo. Sus manos están primero sobre ellos y luego baja sus labios, besando, lamiendo y chupando cada centímetro, desde las suaves curvas hasta mis pequeños pezones duros que están erguidos, suplicando su atención.

La gruesa barra de acero presionando contra mi sexo hace que sea difícil pensar con claridad. Estoy segura de que mis bragas ya están empapadas.

—Quiero sentir tu piel contra la mía —digo mientras miro la única prenda de ropa que lleva. No estoy acostumbrada a hablar sucio todavía, y es la única manera en que puedo pedirle que nos desnude a ambos.

—De acuerdo —dice mientras comienza a deslizarse por la cama. Besa mi estómago mientras sus manos agarran mis pechos con fuerza—. Te dejaré sentir mi polla en este pequeño coñito suave, pero primero quiero probarte.

Mi respiración se corta en mi garganta cuando suelta mis pechos y agarra mis bragas en su lugar. Mi corazón late con fuerza mientras las tira hacia abajo por mis piernas. Estoy tan húmeda que la tela que cubre mi sexo se pega a mi monte por un segundo antes de que las baje más por mis muslos, sobre mis rodillas, por mis pantorrillas, pasando por mis tobillos y, finalmente, quitándomelas por los pies.

—Mmmmm —gruñe mientras agarra mis rodillas y lentamente separa mis piernas. La expresión en su rostro es de pura intensidad mientras mira la única parte de mí que he mantenido oculta de cualquier otra persona en el planeta. Nadie ha visto esta parte de mí, excepto él.

Ahora le pertenece a Jaxon y por la mirada intensa en sus ojos, puedo decir que va a quedársela.

—Eres una diosa —dice mientras contempla mi coño virgen con asombro—. Eres pura belleza.

La luz de la luna se filtra por la ventana, iluminando a este hombre sexy mientras admira mi cuerpo desnudo. Me quito la camiseta y la tiro al suelo mientras me tumbo en la almohada, admirándolo a él también.

—Dijiste piel con piel —bromeo—. ¿Soy la única que se desnuda?

Sus ojos vuelven a los míos y sonríe mientras me observa. —¿Quieres ver mi gran polla?

Trago saliva con dificultad y asiento.

—Entonces dilo.

—Quiero ver... tu... gran polla.

Es difícil decir palabras tan sucias delante de él, pero parece que le están excitando, así que intento decir algunas más.

—Muéstrame tu dura verga, Jaxon —digo con un poco más de valor esta vez—. Quiero ver lo duro que te ha puesto mi coño.

Se baja de la cama y hunde los dedos en la cinturilla de sus ajustados bóxers. Una emocionante descarga de adrenalina me recorre cuando desliza su ropa interior hacia abajo, mostrando su vello púbico recortado y la gruesa base de su polla.

Se detiene ahí, provocándome mientras se muerde el labio inferior. La tela se amontona alrededor de su larga y gruesa verga y no puedo apartar la vista.

—No... —jadeo.

—¿No qué?

—No pares. Por favor.

Mi coño palpita mientras veo a este hermoso hombre dándome un espectáculo privado. No puedo creer que esté en mi dormitorio. No puedo creer que esté aquí por mí.

Con una sonrisa sexy en los labios, baja su ropa interior, mostrándome todo. Su polla dura salta y golpea su estómago, dejando una mancha húmeda de líquido preseminal por encima de su ombligo.

Está completamente erguida, dura como el acero y más que lista para follar.

—¿Esto es lo que querías ver? —pregunta mientras envuelve su mano alrededor de su grueso tronco y comienza a masturbarse.

Trago saliva con fuerza en respuesta. No puedo hablar. Mi voz ha desaparecido.

Su enorme erección está más allá de las palabras. Es preciosa. Él es precioso.

Cuando su mano alcanza su grueso glande hinchado, gotas de líquido preseminal brotan de la pequeña hendidura en la punta y se deslizan por sus dedos. Se me hace la boca agua.

La erótica visión de este hombre desnudo a los pies de mi cama acariciando su gran polla hace que mi coño arda de necesidad. Quiero sentirlo empujándola dentro de mí mientras sus grandes testículos masculinos presionan contra mis nalgas.

—¿Quieres tocarla? —pregunta con voz ronca.

Estoy de rodillas al instante, inclinada frente a él con su gran verga a solo centímetros de mis labios húmedos.

—Esa es mi chica —susurra mientras arrastra su punta por mis labios, untando su líquido preseminal salado y dulce por toda mi boca. Mi lengua sale disparada y gimo mientras lo lamo de mis labios. Joder, qué bueno...

—Abre bien la boca, princesa.

Hago lo que me ordena y él agarra la parte posterior de mi cabeza con una mano fuerte mientras desliza su polla en mi boca. Me llena inmediatamente y mis ojos se humedecen cuando su gruesa verga presiona contra el fondo de mi garganta.

Se aleja, sonriendo, cuando me atraganto. —¿Demasiado grande para ti?

Aparto su mano de su tronco y lo tomo de nuevo, chupándolo más fuerte de lo que normalmente haría una virgen. Deslizo mi lengua por la parte inferior de su tronco, cubriendo cada centímetro mientras muevo mi cabeza arriba y abajo, haciendo todo lo posible por complacerlo.

Estoy concentrada en su polla, pero aun así tiemblo de emoción cuando siento su gran palma deslizándose por mi espalda. Continúa sobre la curva de mi culo, sus dedos deslizándose por la hendidura y sobre mi ano, haciéndome gemir con su polla en la boca.

—Dios, estás apretada —dice cuando sus dedos alcanzan mi coño. Está sumergiendo la punta de su dedo en mi agujero, jugando con él mientras se la chupo.

—Tengo que ver este precioso coño —dice mientras empieza a mover mi cuerpo. Se tumba en la cama y pone mis piernas sobre su cabeza hasta que estoy a horcajadas sobre él en posición del sesenta y nueve. Mi corazón se detiene cuando siento su aliento caliente entre mis piernas.

—Oh, Jaxon —gimo mientras acaricio su polla arriba y abajo con mi mano—. ¿Qué estás haciendo?

Lo descubro rápidamente. Su boca se posa en mi coño y dejo escapar un grito cuando comienza a devorarme.

Sus grandes manos están en mis nalgas, separándolas mientras me lame por todas partes desde mi clítoris palpitante hasta mi fruncido ano.

Cuando sus labios se cierran alrededor de mi clítoris y comienza a chupar, siento que me voy a derretir en él. Sus dedos están por todas partes, tocando, explorando, provocando, volviéndome loca de lujuria.

Quiero que se sienta tan bien como él me está haciendo sentir, así que intento concentrarme en chuparle la polla, pero es difícil cuando está haciendo que mi mente quede en blanco con su hábil lengua.

Su barba raspa mis muslos internos mientras su boca desciende más. Golpea mi clítoris con su lengua y es tan intenso que dejo escapar un grito.

—Parece que encontré el punto —gruñe justo antes de hacerlo de nuevo. Y otra vez. Y otra vez...

Estoy jadeando con los ojos cerrados. Estoy empapada y debo estar derramándome toda en su boca. Empieza a moverse más rápido, más fuerte, mientras lame mi coño como un salvaje, convirtiendo mis gemidos en gritos.

Todas mis entrañas están apretadas. Es aplastante. Es asfixiante. Es insoportable. Y entonces, se libera.

—Joder —grito mientras el orgasmo me ahoga. Todos mis sentidos están sobrecargados. Es tan intenso. Es cegador.

Mis piernas tiemblan junto a su cabeza mientras envuelve sus poderosos brazos alrededor de ellas y mantiene mi coño contra su boca, lamiéndome durante el placer.

—Oh mierda. Oh mierda —jadeo una y otra vez mientras el éxtasis recorre mis venas. Su boca nunca se detiene, lamiendo cada centímetro de mi coño mientras me corro más fuerte de lo que me he corrido jamás.

Mis gritos se convierten en sollozos cuando finalmente termina. No puedo sostenerme. No puedo terminar la mamada. Necesito un segundo.

Me desplomo en la cama a su lado y me cubro los ojos con la mano mientras intento controlarme.

Unos segundos después, los abro para encontrar a Jaxon de pie junto a la cama, observándome con ojos hambrientos mientras se masturba.

Parece listo para la segunda ronda...


CAPÍTULO SIETE


Jaxon

Mi cuerpo está dolorido de la anticipación mientras me planto sobre esta diosa desnuda y miro sus impresionantes curvas.

Stella tiene que ser virgen. No hay otra explicación para que su coño esté tan apretado.

Todavía puedo saborear su dulzura en mi lengua y está sacando al animal posesivo que llevo dentro. No voy a dejar que esta chica se marche. No la voy a compartir. Este coño es mío y lo voy a reclamar de todas las maneras posibles.

Ella me mira con la boca abierta, los ojos nublados por el deseo. Lo quiere con locura.

—¿Lista para que te folle un motero de Heartlands?

Asiente con la cabeza mientras esos ojos sexys recorren mi estómago plano hasta mi polla dura. —Sí. Estoy más que lista.

Ella abre las piernas mientras yo me arrodillo en la cama entre ellas. El aroma fresco y maduro de su coño me hace cosquillas en las fosas nasales y envía chispas de electricidad por mis venas. Se me pone la piel de gallina solo de saber que pronto voy a hundirme en ese coño virgen.

No voy a usar condón con ella. Ni pastillas. Ni protección.

La voy a tomar en crudo con mi gran polla y voy a llenar su pequeño y apretado agujero con cada gota de mi semen. Quiero que quede embarazada de mi hijo. Quiero una familia con esta chica.

Pero lo más importante, la quiero mía para siempre, y sembrar mi semilla en su vientre maduro es la mejor manera de conseguirlo.

Ella tiembla cuando paso mis dedos por su raja, gimiendo mientras los cubre con sus jugos cálidos.

—Dime, princesa —gruño mientras ella se retuerce en la cama, enredándose en las sábanas mientras me suplica con la mirada que la tome—. ¿Cuántos hombres te han visto así?

Mi pecho se tensa mientras espero su respuesta. Espero tener razón en que está intacta. Si no, voy a perder los papeles y podría pasarme la noche cazando al hombre que reclamó lo que por derecho me pertenece a mí, en lugar de pasarla en el cielo con Stella.

—Ninguno —dice con un tono entrecortado—. No he estado con nadie.

Me duelen las pelotas con sus palabras.

—¿Soy el primero? —pregunto.

Ella asiente con una mirada preocupada. —¿Está bien? —pregunta.

Agarro mi polla palpitante y me inclino sobre ella. —Sí —respondo mientras mis labios se detienen a un centímetro de los suyos—. Está jodidamente bien.

La beso con fuerza en la boca mientras presiono la cabeza de mi polla contra su apretada y pequeña entrada virgen. Ella gime y yo me lo trago, disfrutando el sabor y la sensación de ella. Podría pasar siglos con esta chica y nunca aburrirme de su cuerpo.

Nuestros labios se separan mientras ambos tomamos aire profundamente cuando empujo la cabeza hinchada de mi polla dentro de ella. Está tan mojada. Está jodidamente apretada.

No puedo evitar gemir cuando siento sus cálidos jugos resbalando por mi rabo hasta mis pelotas llenas, más que listas para descargar.

—Lo estás haciendo increíble —susurro cuando su cara se contrae y cierra los ojos—. Abre esos ojos sexys, princesa. Quiero que me mires mientras te follo.

Ella los abre con un gemido mientras me deslizo otro centímetro dentro. Las húmedas y sedosas paredes de su coño me aprietan como un tornillo de banco, cerrándose a mi alrededor hasta que es lo único en lo que puedo pensar. Es lo único en lo que puedo concentrarme.

Joder, es perfecta...

—Juega con tu clítoris, cariño —le digo—. Ayúdame a aflojar este coño.

Su pequeña mano se desliza entre nosotros y siento el dorso de su mano moviéndose contra mi pelvis mientras juega con su perla. Los gemidos comienzan a surgir y, después de unos segundos, su apretado coño se afloja lo suficiente para otro centímetro.

Ella jadea cuando llego a su cereza. La envuelvo con mis brazos y empujo con fuerza, rompiéndola mientras me deslizo completamente dentro. Mi chica grita mientras mantengo mi gran polla dentro de ella, estirándola y llenando cada centímetro de su maduro coño.

Dios, este es el mejor momento de mi vida... Su virginidad y su crema cubren mi polla palpitante y sus pequeños gritos son como dulces para mis oídos.

Ella aparta su mano de su clítoris y en cambio me envuelve con sus brazos, atrayéndome contra ella. Mi polla es suficiente intensidad para ella. No necesita añadir más.

—Te sientes tan bien, cariño —gimo mientras comienzo a deslizarme dentro y fuera de ella, lentamente al principio y luego aumentando el ritmo.

Ella agarra las sábanas de su cama con los puños apretados mientras engancho mi brazo bajo su pierna y la levanto para follarla aún más profundo. Quiero que mi polla esté lo más cerca posible de su útero cuando descargue mi semilla en ella.

—Soy el hombre para ti, Stella —digo con voz ronca mientras empujo cada vez más fuerte. Sus pequeños pechos rebotan de un lado a otro mientras el cabecero comienza a golpear la pared con cada potente embestida de mis caderas—. Este coño es mío ahora. Lo he reclamado. Me pertenece a mí.

—Es tuyo —jadea mientras su espalda se arquea de placer—. Solo te quiero a ti. Solo quiero tu polla.

Arqueo mi propia espalda para poder besar sus pechos mientras deslizo mi polla dentro y fuera de su húmedo coño. Sus bonitos pezones rosados están tan duros como diamantes y ella emite pequeños gemidos mientras los envuelvo con mis labios.

—Mira estas tetas tan hermosas —gruño, mientras saco mi polla de ella y ella gime, retorciéndose en la cama.

—No pares —gime.

—Un momento —digo mientras me siento a horcajadas sobre su torso y golpeo mi polla húmeda entre sus pechos. —Agarra esas tetas tan hermosas mientras me las follo.

Ella las une, tragando mi polla, mientras empiezo a moverme hacia adelante y hacia atrás, follándole las tetas. Cada vez que mi polla atraviesa, ella levanta la cabeza, lamiendo la punta como si no pudiera saciarse.

—Podría correrme así por toda tu cara bonita —el hormigueo ya empieza en mi interior.

—Hazlo —gime, animándome con una mirada devastadoramente sexy. —Córrete por toda mi cara, Jaxon.

—La próxima vez —digo mientras aparto mi polla y la doy la vuelta, poniéndola en posición de cuatro patas. —Esta carga está destinada a tu vientre.

Su pequeño y curvilíneo culo está en el aire, tentándome con su ano rosado y su rojo coño hinchado debajo, brillando por la necesidad. Le doy una lenta lamida antes de agarrar mi polla y volver a metérsela dentro.

Ella deja caer la cabeza sobre la cama, gimiendo y gritando mientras agarro su cintura y me clavo en su calor una y otra vez.

Debería ser más suave con esta chica, ya que es su primera vez. Debería ir despacio. Ser más amoroso. Pero no puedo. No puedo evitar embestirla con todo lo que tengo.

La imagen de su cuerpo llenándose a medida que mi hijo crece dentro de su vientre se apodera de mí y la necesidad de preñarla se vuelve abrumadora. Me está volviendo loco.

Stella empieza a gritar mi nombre mientras su cuerpo comienza a temblar. Cuando siento su coño apretarse alrededor de mi polla, todo se acumula dentro de mí, tensándose, apretándose, amenazando con descontrolarse.

Ella arranca las sábanas del colchón mientras grita y se sacude violentamente. Sonrío, sabiendo que su orgasmo la consume y abre el camino que llevará mi semilla a su vientre.

La tensión añadida es todo lo que necesita para lanzarme al borde. Agarro su cintura con más fuerza mientras mis huevos se aprietan y todo dentro de mí se libera.

Me clavo profundamente en su coño y mantengo mi polla allí mientras me corro, rugiendo su nombre mientras lleno su virgen y maduro coño con mi carga caliente. Cada última gota sale de mí y entra en ella mientras reclamo su coño y la hago mía para siempre.

Cuando creo que he terminado, mi polla se sacude y libera un poco más de semen caliente dentro de ella.

Después de un rato, me saco y me siento sobre mis talones, observándola intentando mantenerse despierta frente a mí. Está tumbada en medio de la cama con las sábanas sueltas arrugadas a su alrededor. Su hermoso cuerpo está sonrojado y cubierto con una fina capa de sudor. Sus ojos se cierran y tengo que contenerme para no sacudirla y despertarla para que podamos hacerlo todo de nuevo.

En lugar de eso, me acuesto a su lado, la abrazo contra mi pecho y respiro su delicioso aroma mientras espero a que se recupere.

Así podremos hacerlo una y otra vez, y otra vez...

...toda la noche...


CAPÍTULO OCHO


Stella

Tener esta moto entre mis piernas casi me resulta tan placentero como tener a Jaxon entre ellas. El sonido, el rugido, las vibraciones... Dios mío... Me preocupaba que fuera a tener un orgasmo mientras esperaba en el semáforo en rojo del pueblo.

—Más te vale que no te pille en la moto de otro hombre —dice Jaxon mientras me bajo de su Harley—. Solo puedes montar conmigo.

Mis mejillas se sonrojan y no puedo dejar de sonreír mientras le veo bajarse. Está tan sexy con sus vaqueros y su chaleco de cuero. Le obligué a mantenerlo puesto esta mañana después de mi ducha cuando volvió a ensuciarme en la cama.

—Llevo trabajando aquí más de un año y aún no he montado en moto —le digo mientras se acerca a mí, alzándose sobre mi cuerpo tembloroso. Con suavidad, toma mi barbilla en su poderosa mano y me levanta la cabeza mientras me mira con una mirada posesiva y amorosa.

—No me gusta que trabajes rodeada de tantos hombres —dice mientras mira fijamente mis labios—. No me gusta que miren lo que es solo para mis ojos.

—Suenas celoso, Jaxon Hader.

—No son celos. Es obsesión.

Siento un cálido escalofrío cuando vuelve a mirarme a los ojos con expresión territorial.

—Te quiero solo para mí, princesa. No voy a compartirte con nadie. ¿Entendido?

Asiento mientras se inclina y me besa suavemente en los labios.

Como si fuera a irme a algún sitio con otra persona. Este hombre dominante que acapara toda mi atención es lo único que me llama la atención por aquí.

Ten cuidado, Stella.

Solo está aquí por poco tiempo y no sé cuánto exactamente. Puede subirse a esa moto y marcharse tan rápido como llegó. Justo cuando empiezo a enamorarme de él.

Ah, ¿a quién intento engañar? Ya estoy enamorada.

Tengo un gran flechazo con Jaxon Hader. No soy la única obsesionada por aquí.

—No tienes que compartirme. —Me acerca más a él y siento su cálido aliento haciéndome cosquillas en los labios, lo que me hace ponerme de puntillas para alcanzar su tentadora boca—. Soy todo tuyo... hasta que te vayas.

Sus manos se tensan en mis caderas. —No me iré sin ti, princesa —gruñe.

—¿Y si quiero quedarme?

Sonríe mientras me mira como si fuera la cosa más preciosa del mundo.

Justo cuando está a punto de responder, Troy sale del bar y le llama. —¡Jaxon! Justo el hombre que quería ver.

Jaxon se inclina y me besa el cuello bajo la oreja, dándome escalofríos. Sus labios flotan sobre mi oreja y susurra: —Continuaremos esto más tarde.

—¿Continuar qué? ¿La conversación o los besos?

—Ambos. —Me besa de nuevo—. Solo quiero que sepas que no voy a renunciar a esto.

—Solo ha sido una noche —digo mientras mis mejillas empiezan a sonrojarse—. Apenas merece la pena mudarse a través del país.

—Ha sido la mejor noche de mi vida. Merecería la pena cruzar el mundo entero.

Me besa una vez más en los labios, profunda y apasionadamente, dejándome temblorosa mientras se dirige al interior. Necesito unos segundos para recomponerme después de ese beso.

Me doy cuenta de que la moto de su hermano Beckham está aparcada entre las otras, ya pareciendo como en casa.

—Hola, Bulldog —digo mientras camino hacia el porche.

Me sonríe con complicidad. —¿Ha pasado algo interesante desde la última vez que te vi?

Me encojo de hombros, haciéndome la tonta. —No que yo recuerde.

—¿Ah, no?

—En serio. —Le guiño un ojo mientras paso a su lado para entrar.

Mis ojos encuentran a Jaxon inmediatamente. Está rodeado por un grupo de hombres que le escuchan hablar. Es todo un alfa y todos en la habitación lo saben. Puedo sentir su presencia autoritaria desde aquí.

—¡Eh, Stella! —me llama Nixie desde donde está sentada en la barra jugando con un móvil. Me acerco a ella y empiezo a jugar con su pelo rubio mientras la veo ganar al ordenador en el ajedrez—. Qué curioso que el tío J no volviera a casa anoche.

—Es curioso —respondo mientras siento que mis mejillas empiezan a arder—. Me pregunto dónde habrá dormido.

Se vuelve hacia mí con una mirada que dice "¿cómo de estúpida crees que soy?"

—Se le ve feliz —dice cuando vuelve a su móvil y captura la reina del ordenador—. Debe haber conocido a alguien muy especial.

—Me pregunto quién podrá ser —dice Roxanne mientras llega detrás de la barra.

Al principio, pienso que va a estar celosa, pero entonces Gage aparece tras la barra y desliza su mano por la parte baja de su espalda y le susurra algo al oído que la hace sonrojarse.

No sé qué está pasando ahí, pero algo está pasando...

Gage se va y volvemos a estar solo nosotras. El bar tiene buen aspecto. Todos los cristales rotos están limpios y hay un montón de obreros reparando estanterías y enyesando los agujeros de las paredes.

—Entonces, ¿cuándo se va? —pregunta Roxanne. Es una pregunta inocente, pero hace que mi estómago se hunda como una piedra.

Jaxon dijo que no iba a renunciar a lo nuestro, pero ¿qué somos exactamente?

¿Seguirá interesado en unos días o semanas? ¿De verdad está dispuesto a mudarse aquí por mí cuando tiene una vida en su ciudad?

Siento una tensión en el estómago mientras le miro. Es tan guapo. Podría tener a cualquier chica que quisiera y me pregunto qué pasará cuando se cruce con alguna de las preciosas chicas del pueblo. ¿Seguirá interesado?

Necesito tomar aire.

Nixie levanta la mirada mientras me apresuro a través del bar y salgo por la puerta trasera. Doy unas cuantas bocanadas del cálido aire de verano cuando salgo.

—¿Estás bien, Stella? —pregunta T-Bone. Está sentado en una caja volcada fumando un cigarrillo mientras me observa—. Tu ojo tiene mejor aspecto.

—Gracias —digo mientras fuerzo una sonrisa—. Sí, estoy bien. Eso creo.

Jaxon sale unos segundos después y le pide a T-Bone que nos deje un minuto a solas.

—Sin problema —dice T-Bone mientras aplasta su cigarrillo contra la pared de ladrillo y lanza la colilla al contenedor—. De todas formas tengo que volver al trabajo.

La tensión comienza a disiparse cuando veo la forma en que Jaxon me mira. Sus ojos están llenos de deseo. Su mirada está llena de necesidad.

—¿Escapándote?

Niego con la cabeza mientras miro sus botas. —Solo necesitaba un poco de aire.

—¿Te sientes mal? —pregunta mientras se acerca y pone una mano en mi estómago—. No te preocupes. Es normal.

Le miro confundida. ¿Qué es normal?

Me da un beso profundo y apasionado en la boca y luego vuelve a entrar, deslizando su palma por mi estómago mientras se va.

Y entonces caigo en la cuenta...

Cree que estoy embarazada.

Y entonces realmente caigo en la cuenta.

¿Lo estoy?

¿Usó condón?

¿Y por qué ese pensamiento no me da miedo?

¿Por qué resulta tan intrigante?

¿Y por qué estoy desesperadamente deseando que tenga razón?


CAPÍTULO NUEVE


Jaxon

Una semana pasa volando y cada segundo que puedo lo paso con Stella. Ella es la chica para mí.

Estoy jodidamente seguro de eso.

Nadie me hace sentir como ella. Se siente correcto.

A Nixie también le encanta el pueblo y ya ha hecho un amigo. Un chico de su edad llamado Zhu que conoció en la biblioteca. A Beckham y a mí no nos hace gracia que pase tiempo con un chico, pero el chaval parece bastante inocente y ella nunca ha tenido un amigo antes, así que lo hemos dejado pasar.

A Beckham también le gusta estar aquí, aunque nunca lo sabrías por su cara. El tío nunca sonríe, pero soy su hermano y sé cuándo está contento.

He estado demasiado ocupado enamorándome de mi chica como para pensar siquiera en la venganza. Aunque, cuando pienso en cómo ese capullo de Gunner puso sus manos sobre mi chica, me invade una rabia de la que solo Stella puede sacarme.

—¡Jaxon! —grita Bulldog desde la puerta del bar—. Tienes una entrega.

Cruzo la mirada con Stella, que está trabajando detrás de la barra, mientras me dirijo a la puerta. Es media tarde y está tranquilo aquí, pero tengo algo para ella que lo hará un poco más ruidoso.

—Sí —susurro cuando veo el camión retrocediendo en el aparcamiento.

Ella sale a mi lado y desliza su brazo alrededor de mi cintura mientras se apoya en mis costillas.

—¿Qué has pedido?

—Es una sorpresa.

—¿Para quién?

—Para ti.

Me mira con expresión de asombro y no puedo evitar besarla en los labios. Sabe a caramelo.

—¡¿Eso?! —exclama con un jadeo cuando el repartidor empieza a bajar una enorme caja de madera—. ¿Qué demonios es?

Bajo las escaleras, cojo una palanca del camión del tipo y me pongo manos a la obra.

—Estabas tan triste porque la máquina de discos se estropeó que te he comprado una nueva.

Las tablas de madera caen al suelo y Stella suelta un chillido de alegría cuando ve la nueva máquina de discos que he comprado para el bar.

—Es tuya, así que solo la vamos a llenar con canciones que te gusten.

—¡Te quiero! —dice mientras corre y salta a mis brazos, envolviendo sus piernas alrededor de mí.

Me besa en los labios y luego aparta la cabeza bruscamente, pareciendo nerviosa.

—Quiero decir... no quería decir... simplemente se me ha escapado...

—Yo también te quiero, Stella —le digo, y es verdad—. Te quiero más de lo que cualquier hombre ha querido jamás a una mujer. Mi corazón late por ti. Solo por ti.

Las lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas mientras me mira con todo el amor que yo siento por ella.

—Lo decía en serio —admite—. Yo también te quiero, Jaxon. No quiero que te vayas. Esta ha sido la mejor semana de mi vida.

Estoy a punto de llevarla a su casa y demostrarle más amor cuando Gage y Saint llegan en sus motos.

Gage me mira directamente.

—Es la hora, Jaxon. Ve a buscar a tu hermano.

—No —jadea Stella—. No te vayas.

Pero tengo que hacerlo. No solo porque estos hombres son mis hermanos y moriría por ellos, sino porque ese cabrón de Gunner le puso las manos encima a mi chica y tengo que hacérselo pagar. Necesito hacérselo pagar.

Me lleva unos minutos desprenderla de mí y calmarla.

—Esto es lo que hago —le digo—. En esto soy bueno.

—Eres bueno queriéndome —dice mientras se aferra a mi mano—. ¿Por qué no puede ser eso suficiente?

—Es suficiente —digo mientras la suelto y me dirijo a mi moto—. Siempre es suficiente. Pero tengo que hacer esto.

Ella entra llorando y me mata verla irse, pero sé que estaré bien. Beckham me cubre las espaldas y no dejará que me pase nada, igual que yo no dejaré que le pase nada a él.

Beckham sale unos segundos después junto con el resto del grupo: Killian, Buzz, Ranger y los demás. Todos están listos y sentados en sus motos.

—Tus amigos de California han entregado las armas —dice Troy—. Vamos a pasar por el almacén, armarnos y luego esperar a que oscurezca para asaltar su club. No vamos a atacarlos cuando estén borrachos como hicieron ellos con nosotros. No somos unos cobardes. Vamos a entrar a lo grande.

—El Presidente es mío —siseo con los dientes apretados. Miro a todas las caras para asegurarme de que saben que hablo en serio—. Si alguien toca a Gunner antes de que yo llegue a él, tendrá que enfrentarse a mí después. ¿Entendido?

Todos asienten mientras mi sangre empieza a hervir.

He estado esperando toda la semana para ponerle las manos encima a este tipo.

Y la espera ha terminado.


CAPÍTULO DIEZ


Jaxon

Las armas son solo para protección. Troy no quiere tener una masacre sobre la conciencia del club. Especialmente después de todo el trabajo que han hecho para mantenerse limpios.

Esto va a ser una pelea de bar a la antigua usanza y no puedo esperar.

—¿Listo? —le pregunto a Beckham mientras se asegura de que sus puños americanos estén bien ajustados.

Asiente con la cabeza.

Mi hermano no habla mucho en un buen día, pero cuando está en su modo Terminator, no dice ni una palabra. Es como si no quisiera desperdiciar energía hablando cuando puede añadirla a sus puñetazos.

Los dos caminamos hacia el club como si fuera nuestro. Los Outlaws no nos conocen, así que hemos dejado nuestros parches con las motos y entramos por la puerta principal mientras el resto de los Heartlands se preparan para emboscarlos por detrás después de que los hayamos distraído.

Algunos de nuestros aspirantes están apostados al otro lado de la calle con las armas, listos para repartirlas si las cosas se ponen feas.

Son alrededor de las once de la noche y el bar está ruidoso y abarrotado. Hay motos relucientes alineadas a lo largo de la pared exterior y aprieto los dientes, preguntándome cuál pertenece a Gunner. Tengo un fuerte deseo de metérsela por el culo.

Estoy visualizando el moratón alrededor del hermoso ojo verde de Stella mientras entramos al bar y miramos alrededor. Es un típico antro de moteros. Música de mierda. Botellas de cerveza vacías por todas partes. Moteros emborrachándose.

Un motero corpulento con un parche de los Outlaw y una larga barba roja se nos acerca casi inmediatamente. —¿Quiénes cojones sois vosotros?

Beckham lo fulmina con la mirada mientras yo busco a Gunner.

—¿Os habéis perdido, maricones? —pregunta en tono amenazante.

—¿Dónde está Gunner? —pregunto.

Se acerca a mí y me clava un dedo en el pecho. —¿Quién cojones lo pregunta?

Sonrío mientras miro su dedo que se está clavando en mi pectoral izquierdo. —Si quieres conservar tu dedo, te sugiero que lo quites y me digas dónde está Gunner.

—¿Qué coño vas a hacer? —grita.

—Nada —digo encogiéndome de hombros—. Pero mi hermano, que es como un pitbull, te lo arrancará de un mordisco si no lo quitas en tres, dos, uno...

El grandullón no lo quita, así que Beckham le agarra de la barba y lo atrae hacia él. El resto de los moteros empiezan a darse cuenta y comienzan a acercarse, buscando problemas.

Estoy examinando sus chaquetas de cuero, buscando un nombre, buscando un título, buscando al hombre que está a punto de dar su último aliento.

El grandullón comienza a pelear con Beckham y mi hermano lo deja inconsciente con un fuerte puñetazo en la sien. Cae al suelo y el bar estalla.

Le doy una patada en el pecho a un tipo que avanza hacia mí y luego agarro una botella de cerveza y la rompo en la cabeza de otro.

Es el caos mientras las mujeres y los que no son moteros huyen por la puerta. Los Outlaws nos rodean.

Por el rabillo del ojo, veo a alguien golpear a Beckham en la cabeza con un cenicero de cristal.

Golpeo a dos hombres en la barbilla, derribándolos a ambos. Un tercer tipo se abalanza sobre mí, pero justo antes de que llegue, el hombre que golpeó a Beckham con el cenicero sale volando por el aire y choca contra él.

Estoy recibiendo un par de golpes mientras contraataco. Están por todas partes.

Un nombre sigue repitiéndose en mi cabeza, animándome.

Gunner. Gunner. Gunner.

Quiero mi venganza.

Las puertas traseras explotan abiertas y los refuerzos entran, atacando a los moteros que avanzan desde atrás. Por fin tenemos un poco de espacio para movernos. Beckham está sangrando por la sien, pero está en la zona, derribando a todos los moteros que puede atrapar.

A veces, pienso que mi hermano habría estado mejor si hubiera nacido en la época de los gladiadores romanos. Habría sido el hombre más famoso de Roma.

Me hago a un lado por un segundo y simplemente admiro su trabajo mientras estrella la cabeza de un hombre contra la barra y luego le da un codazo en la cara a otro. Tengo suerte de que mi hermano mayor siempre haya sido bueno conmigo o no habría sobrevivido a mi infancia.

Es entonces cuando algo llama mi atención.

Presidente está escrito en el parche del hombre que está balanceando un taco de billar contra uno de mis hermanos Heartland.

Mis ojos están clavados en él mientras lo balancea, sin golpear más que aire, y veo su nombre.

Gunner.

Aprieto la mandíbula. Con los puños apretados y la sangre hirviendo, me dirijo hacia allí.

Atravieso el caos y me concentro en él. Hay un latido en mis oídos mientras la adrenalina recorre mi cuerpo.

Nací para proteger a Stella. Es para lo que estoy en este mundo.

Fui creado para este momento.

Buzz está peleando con él, esquivando el taco de billar con los puños en alto.

—Buzz —digo mientras pongo mi mano en su hombro—. Este cabrón es mío.

No discute. Solo mira la rabia en mis ojos y sigue adelante.

—¿Tú también quieres? —pregunta Gunner mientras aprieta el agarre en el taco de billar.

Lo balancea y levanto el antebrazo dejando que golpee contra mí. Sonrío, sintiendo el dolor punzante y dejando que amplifique mi rabia.

—Le pusiste las manos encima a mi chica —gruño mientras balancea el taco hacia atrás, listo para golpearme de nuevo.

—¿Esa camarera fulana? —pregunta con una mueca burlona—. Debería habérmela follado encima de la barra. Me estaba suplicando por ello.

La rabia estalla dentro de mí y me abalanzo sobre él. Intenta defenderse, pero no hay manera. Le estoy superando en todos los sentidos porque estoy luchando por mi chica.

Unos cuantos puñetazos fuertes le hacen caer al suelo, y yo aterrizo encima de él. Le golpeo la mandíbula con mis codos y entonces él saca un cuchillo de su bota.

Agarro su muñeca cuando intenta apuñalarme.

—¿Todo esto por una estúpida puta de club? —sisea mientras luchamos por el cuchillo—. ¡Que te jodan a ti y a ella!

Su brazo se dispara hacia arriba y mi agarre resbala. Está a punto de apuñalarme en el estómago cuando bloqueo su brazo con el mío y hundo la hoja en su corazón.

—Nadie toca a mi Stella —susurro mientras me levanto sobre su cuerpo y le veo morir.

El resto de Los Forajidos están huyendo por la puerta mientras los chicos de Heartland toman el control. El bar está destrozado. Gage y algunos otros están sacando las armas y suministros que robaron del club, además de algunos extras. Lo tenían todo escondido en el sótano de la sede.

—¿Qué coño? —susurra Troy cuando se acerca y ve el cadáver a mis pies.

—Era su cuchillo —le digo. No sé por qué estoy dando explicaciones. El tipo recibió lo que merecía—. Stella está bajo mi protección.

Asiente, comprendiéndolo. —Y tú y tu hermano estáis bajo la nuestra. Ambos sois bienvenidos a quedaros.

Nos damos prisa en salir, montando nuestras motos a través del pueblo y solo tengo una cosa en mente...

Volver a casa con mi chica.
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—¿Qué te ha pasado? —pregunta Stella angustiada cuando aparezco en su puerta.

Mi camisa está cubierta de sangre y ella la mira con los ojos muy abiertos.

—No es mía —digo mientras entro y me la quito. La tiro a su cubo de basura junto con el resto de mi ropa, y ella la lleva afuera para quemarla mientras me doy una ducha.

Va a ser una buena Old Lady.

Cuando salgo con una toalla envuelta en la cintura, está sentada en el sofá con una cerveza esperándome.

Joder, va a ser una excelente Old Lady.

—¿Supongo que tus asuntos aquí han terminado? —pregunta mientras me siento en el sofá a su lado—. ¿Significa eso que te vas?

Niego con la cabeza mientras la miro. —Todavía tengo asuntos aquí.

—¿Troy te necesita para otro trabajo?

—No. Mis asuntos son contigo.

—Oh...

—Quiero casarme contigo, Stella. Eres mía. Quiero hacerlo oficial.

Sus mejillas se sonrojan mientras me sonríe.

—¿De verdad?

—Sí. De verdad. Te amo más que a nada y quiero casarme contigo. ¿Te casarás conmigo?

Se lanza sobre mí con los brazos alrededor de mi cuello.

—¡Sí!

Sonrío mientras respiro su hermoso aroma.

Voy a casarme con esta chica, comprarle una casa y llenarla con un montón de bebés.

Mis manos se deslizan bajo su camiseta mientras sus dedos comienzan a desenvolver mi toalla.

Y parece que vamos a empezar ahora mismo...


EPÍLOGO


Stella

Dos meses después...

—¿Estás nerviosa? —le pregunto a Nixie mientras esperamos el autobús escolar.

—No —dice encogiéndose de hombros—. ¿Por qué estaría nerviosa? Voy a ser una de las niñas más listas de allí.

No puedo evitar reírme. Creo que ha heredado algo de la arrogancia de su tío J.

Es el primer día de colegio y Beckham se ofreció a llevarla en su moto. Pensé que sería mejor que cogiera el autobús. Ya es el tipo de niña que no va a encajar fácilmente, y llegar montada en una ruidosa Harley agarrada a su intimidante tío Beckham no ayudaría para nada.

—Solo recuerda —dice Jaxon mientras posa su brazo sobre mis hombros—. Elige al chico más grande y malo del patio y dale una paliza.

—Eso es para la cárcel, no para el colegio de primaria —dice Nixie poniendo los ojos en blanco.

—¿En serio? —dice con una sonrisa juguetona—. A mí me funcionó.

—Te va a ir genial —le digo mientras juguetea con las correas de su mochila nueva—. Ya tienes una amiga.

El autobús aparece por la esquina y, te lo juro, estoy más nerviosa que ella. Nos despedimos por última vez y sube al autobús para sentarse junto a Zhu, que nos saluda con la mano a través de la ventana.

Se me llenan los ojos de lágrimas mientras el autobús se aleja, llevando a nuestra niña a su primer día de quinto curso. Solo han pasado dos meses y ya estoy tan unida a ella. Adoro a mi pequeña familia.

Jaxon nos compró un precioso dúplex a las afueras de la ciudad. Beckham vive arriba él solo y nosotros tenemos una habitación para Nixie en nuestro piso. Siempre está yendo y viniendo entre los dos sitios.

Fiel a su palabra, Jaxon se casó conmigo una semana después de que se resolviera todo ese lío con Los Forajidos. Fue una preciosa ceremonia junto al lago Hollow y después hubo una fiesta en el jardín de nuestra nueva casa. Beckham se encargó de que los chicos no se pasaran de la raya con la fiesta y, bajo su atenta mirada, todo salió tan bien como cabía esperar.

Volvemos a casa cogidos de la mano.

—Es difícil creer que tendremos que hacer esto con nuestro propio hijo dentro de unos cinco años —dice Jaxon con una amplia sonrisa. Siempre tiene una sonrisa imparable cuando habla de nuestro hijo nonato.

Mi mano va a mi vientre y sonrío al pensarlo.

—¿Crees que será niño o niña? —pregunto.

—Me da igual —dice mientras se detiene y me rodea con sus grandes brazos—. Mientras venga de ti, seré feliz.

Me besa en los labios y me derrito en su abrazo, sin importarme que los vecinos puedan estar mirándonos.

Ya deberían estar acostumbrados.

Este motero macizo nunca quita sus manos de mí.

Y no podría ser más feliz.


EPÍLOGO


Stella

Diez años después...

—¿Qué tal estoy? —pregunto mientras doy una vuelta con mi nuevo conjunto para nuestra cita.

—Como si estuvieras a punto de ser devorada —dice Jaxon mientras sus ojos hambrientos se oscurecen. Deja caer el móvil y se levanta de la cama.

Suelto una risita cuando me coge y me lanza sobre el colchón.

—Guárdatelo para más tarde, grandullón —digo mientras se coloca encima de mí. Oh, ¿qué sentido tiene discutir?

Empezamos a besarnos en la cama y justo cuando noto la dura erección de mi marido presionando contra mi muslo, alguien intenta entrar en la habitación.

—¡Vete! —ladra Jaxon mientras el pomo gira y gira hasta que finalmente se abre la puerta.

Es Matthew. Nuestra última incorporación que llegó hace cuatro años.

—Yo también quiero ir —dice mientras Jaxon se deja caer en el colchón a mi lado con un resoplido.

—Volveremos antes de que te des cuenta —le digo a mi pequeño mientras se sube a la cama—. Y tu prima Nixie vendrá a cuidarte.

Su cara se ilumina al escuchar su nombre. Nixie tiene ahora veinte años y es la mejor canguro del mundo. Estudia en una universidad en Dallas, pero está en casa durante el verano y vive con una amiga en el pueblo. Todavía echo de menos tenerla cerca, pero me encanta verla convertirse en la mujer inteligente y capaz que siempre supe que sería.

Nos ha hecho sentir muy orgullosos. Especialmente a Jaxon y a Beckham. Sus caras aún se iluminan cada vez que entra en la habitación.

Suena el timbre y Matthew sale disparado como un pequeño rayo, corriendo por el pasillo mientras grita de emoción.

—Este vestido es una tortura —dice Jaxon una vez que estamos solos de nuevo. Pone la palma de su mano en mi rodilla y empieza a deslizarla por mi muslo, queriendo llegar al postre antes de que cenemos.

—Espera un momento —digo mientras agarro su muñeca y la sostengo—. Ya me conoces. Nunca me entrego antes de una cita.

—Los peligros de salir con una chica buena.

Me inclino sobre él, dejando que mi pelo caiga sobre su cara mientras acerco mis labios a los suyos—. Y que no se te olvide, chico malo.

Jaxon está gruñendo y ajustándose el enorme bulto en sus pantalones mientras bajamos las escaleras. Nuestros cuatro hijos ya están trepando por encima de Nixie, pero a ella no parece importarle.

—¡Hola, Stella! —dice mientras Amber salta sobre su cabeza—. Hola, tío J.

—¡Amber, ten cuidado!

—No pasa nada —dice Nixie con una risa. Hace rodar a Amber por el suelo y empieza a hacerle cosquillas hasta que mi niña de seis años se ríe tan fuerte que me preocupa que vaya a hacerse pis en nuestra alfombra nueva.

—¿Estarás bien con estos monstruos? —pregunta Jaxon mientras coge su chaleco de cuero de la silla y se lo pone.

No puedo evitar mirarlo de arriba abajo. Siempre me resulta excitante saber que estoy bajo la protección del hombre más peligroso del pueblo.

—Estará bien —digo mientras le agarro del brazo y empiezo a tirar de él hacia la puerta—. Si tiene algún problema, puede llamar a su nuevo novio.

Las mejillas de Nixie se ponen rojas mientras me mira con los ojos como platos.

—¡¿Qué?! —grita Jaxon—. ¿Novio? ¡¿Qué novio?!

Tiro de él con todas mis fuerzas, pero lo único que consigo es que mis pies resbalen hacia atrás. Es como intentar mover un rascacielos.

—Es solo un chico —dice Nixie, avergonzada—. Estamos saliendo.

—¿Cómo es que me estoy enterando ahora?

—Porque sabía que te volverías loco.

Jaxon parece furioso—. ¡No estoy volviéndome loco!

Nixie me mira pidiendo ayuda y yo asiento—. Te estás volviendo loco.

—Estoy totalmente tranquilo con esto —dice mientras se ajusta el chaleco y se peina hacia atrás—. ¿Cómo se llama? ¿Dónde vive? ¿Tiene antecedentes penales?

Nixie suspira—. Carter. No te lo voy a decir. No creo.

Jaxon gruñe. Está claro que no le gusta esto.

Me compadezco de la pobre chica. No es fácil tener un tío tan protector y territorial. Créeme, lo sé. Yo tengo uno como marido.

Puede que no sea fácil, pero sin duda es divertido.

—Vamos —digo mientras intento tirar de él otra vez. Esta vez me deja—. Tenemos reserva dentro de media hora.

—De acuerdo —dice mientras mira fijamente a Nixie—. Quiero conocer a este tipo. Esto me preocupa.

—Preocúpate por darle a tu guapa mujer una buena noche en vuestra cita. Se lo merece.

Los ojos de Jaxon se vuelven hacia mí y siento un cálido escalofrío—. Sin duda lo merece —dice con un gruñido—. Y voy a mostrarle la mejor noche de su vida.

Dejo escapar un grito cuando me coge en sus grandes brazos y me saca de la casa.

—¿Coche o moto?

¿Acaso tiene que preguntar?

—Moto.

Sonríe—. Esa es mi chica.

Unos minutos después, estoy en la parte trasera de su motocicleta, aferrada a su gran y poderoso cuerpo. Puedo sentir el motor vibrando entre mis piernas mientras mis dedos se clavan en los duros abdominales esculpidos de mi marido.

No sé cómo he tenido tanta suerte con este hombre, pero así ha sido.

Me encanta ir en moto con él. Me encanta todo de él.

Los últimos diez años han sido increíbles.

Acelera el motor y volamos por la carretera con la brisa cálida en nuestro pelo, sintiendo una libertad total.

Los próximos diez años serán aún mejores...

Siempre que conserve esta moto.


EPÍLOGO


Jaxon

Veinticinco años después...

Veo algunas canas en el pelo de mi señora cuando se inclina bajo el sol y no sé por qué, pero me excita como si alguien hubiera activado un interruptor dentro de mí.

Ella se ríe cuando deslizo mis brazos alrededor de ella y la aprieto contra mi cuerpo. Sigo siendo tan grande y fuerte como en mi juventud. Puede que ahora tenga algunas canas en la barba, pero sigo siendo el duro macho alfa con quien Stella se casó.

—¿Qué mosca te ha picado? —pregunta con una sonrisa mientras empiezo a besarle el cuello—. Estamos en la entrada. Tenemos vecinos, ¿sabes?

—Tu pelo —gruño mientras presiono mi palpitante erección contra ella—. Me gusta.

—Oh, Dios —dice mientras intenta apartarme. No pienso irme a ninguna parte—. Mañana me lo tiño. Es horrible.

—Es sexy.

—¡Se me ven las raíces! ¡Deja de mirar!

—Nunca dejaré de mirar a mi chica —digo mientras la beso con fuerza en la boca. Deja de resistirse y se derrite entre mis brazos. Esta chica pertenece a mis brazos.

—Para —dice con un gemido—. Los nietos llegarán en cualquier momento.

Mis manos se aferran a sus curvas.

—Entonces será mejor que lo hagamos rápido.

Me está lanzando esa mirada severa, pero sé que cuanto más tiempo presione mi dura polla contra ella, más rápido esa mirada severa se disolverá en gemidos.

—Tienes treinta segundos —dice mientras mira hacia la calle.

La levanto y la llevo al garaje mientras ella comienza a acariciar mis anchos hombros con su pequeña mano. Pulsa el botón cuando pasamos junto a él y la puerta del garaje empieza a cerrarse, dándonos la privacidad que necesitamos.

Nuestros hijos adultos llegarán pronto, pero no me importa. Necesito estar dentro de mi princesa.

La coloco sobre mi nueva moto y doy un paso atrás para admirarla mientras se sube el vestido y me muestra que no lleva bragas.

—Joder, Stella —digo con un suspiro entrecortado mientras me acerco a ella.

Es un polvo rápido y salvaje, y ambos estamos jadeando y sudorosos en el sofocante garaje cuando oímos que un coche se detiene fuera.

Mis ojos están clavados en mi preciosa esposa mientras se arregla rápidamente.

—¿Cómo estoy? —pregunta.

—Como si acabaras de follar.

Me da un manotazo en el hombro con una carcajada y luego se dirige hacia la puerta.

Me apoyo en mi moto y observo cómo se mueve su trasero en ese sexy vestido. Sigue siendo una belleza después de todos estos años.

Y sigue siendo mía.

Amo a esta mujer con cada gramo de mi alma y siempre lo haré.

Es mi chica. Mi señora. La única.

Mi Stella.

Y me aseguro de que todo el mundo lo sepa.

Porque me pertenece a mí.

El fin.

Descubre los libros de Olivia T. Turner

https://www.oliviatturner.com/espanol.html

***

Ve directamente a Amazon.es.

https://www.amazon.es/stores/Olivia-T.-Turner/author/B06XYXNTHJ
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Perdido en las montañas

Los Chicos de la Montaña Greene

Libro 1

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

Tomé un giro equivocado en estas locas carreteras de montaña en medio de una intensa tormenta y ahora estoy atascada.

La carretera es puro barro. O incluso podría ser arenas movedizas por la forma en que está tragándose mis neumáticos.

No voy a ninguna parte.

Lo cual es un fastidio porque tengo un lugar importante al que ir.

Soy la dama de honor en la boda de montaña de mi mejor amiga y la cena de ensayo es mañana.

¿Cómo demonios voy a llegar a tiempo?

No hay nadie alrededor para ayudar y si me alejo, probablemente termine siendo la cena de un oso grizzly.

Necesito un hombre.

Un hombre de montaña grande y musculoso para sacar mi coche del barro.

Y justo cuando estoy en mi momento más desesperado, uno aparece.

Tyler Becker.

Grandes músculos, tatuajes atractivos y una barba que podría hacer que una monja reconsidere sus decisiones de vida.

Sale de la camioneta como un sueño hecho realidad.

Y aquí estoy yo, pareciendo una pesadilla.

Mojada, malhumorada y cubierta de barro.

Pero por alguna razón loca, este guapo hombre de montaña está bastante prendado de mí.

Parece un poco obsesionado.

Para alguien que estaba irremediablemente perdida hace un minuto, De repente me siento encontrada...

Carrie puede estar perdida, pero está exactamente donde necesita estar: en los grandes brazos tatuados de un ardiente hombre de montaña posesivo. ¡Este alfa obsesivo sabe cómo tratar bien a una chica de ciudad!

Amor instantáneo con diferencia de edad en su máxima expresión en una lectura sin infidelidades y con un final feliz súper dulce garantizado. ¡Disfrútalo!

Obtén el libro aquí
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El Goleador

Libro 1

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

He estado enamorada de Sebastian Kemp desde segundo grado.

Sí, el Sebastian Kemp.

Jugador de hockey mundialmente famoso. Playboy internacional. Guapísimo rompecorazones.

Lo sé, ¿verdad? Ponte a la cola.

He sido la mejor amiga de su hermana menor desde segundo grado, pero estaba convencida de que él había olvidado que yo existía.

Por eso me sorprendí tanto cuando encendí las noticias y vi mi nombre y mi cara por todas partes, diciendo que estábamos comprometidos.

Aparece de la nada.

Ocho años desde la última vez que lo vi y de alguna manera se ve aún más guapo.

Dice que necesita que finja ser su prometida.

Solo por una noche.

Qué provocador.

Es como finalmente conseguir tu postre favorito, pero solo te dan un pequeño bocado.

Aun así, cualquier probada de Sebastian es mejor que nada.

Le daré un mordisco en cualquier momento.

Al final de la noche, mi amor platónico de toda la vida parece que quiere devorarme.

Pero, ¿es real o parte de la farsa?

No tengo ni puckin’ idea.

Conviértete en fan del equipo de hockey más candente de la ciudad: Los Hienas de San Antonio.

¡Donde los chicos saben cómo manejar sus grandes palos y son tan calientes que derretirán el hielo!

Una nueva serie de hockey ardiente de la especialista Olivia T. Turner. Amor a primera vista en su máxima expresión sin infidelidades y siempre garantizando un final feliz súper dulce.

Obtén el libro aquí
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